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TODO periódico que nace saluda en su 
primer número al público y a la 
Prensa, como obligado deber de cor­

tesía, y en su número segundo muestra su al­
borozo por la acogida que público y Prensa 
le han dispensado, que suele ser siempre 
—así lo consignan ellos, por lo menos—más 
efusiva de lo que la misma empresa esperaba. 
Entonces viene aquello de decir: «Rogamos a 
nuestros corresponsales nos detallen exacta­
mente el número de ejemplares que desean, 
porque nuestras máquinas van a proceder a 
una nueva tirada del primer nú­
mero, agotado a los pocos minutos 
de haber salido de la imprenta.» 

Nosotros no podemos decir eso. 
Nuestro periódico ha saludado en 
su número primero, y ciertamente 
con el mayor y más sincero cariño, 
al público—especialmente a nues­
tro público—; a la Prensa—espe­
cialmente a la que es como es de­
bido—y a las Casas que han esco­
gido nuestras planas o nuestras co­
lumnas para mencionar en ellas sus 
productos o sus artículos. Pero no 
puede en su segundo número—el 
presente—seguir la costumbre de 
los demás, porque cuando escribi­
mos estas líneas no sabemos aún 
la acogida que se nos ha dispensado 
aunque sospechamos—¡ay!—que no 
tendremos que proceder a una nueva 
tirada del número pasado. 

Claro que esta publicación no 
puede, por su índole, tener un ca­
rácter popular. No lo sentimos. Se 
ha abusado tanto y con resultados 
tan tristes de la popularidad de 
tantas cosas y de tantos hechos, 
que ya va siendo de buen gusto re­
cogernos un poquito a meditar con 
serenidad, a pensar con calma. 

Cuando escribimos estas líneas se 
está repartiendo el primer número. 
Sentimos la natural impaciencia de 
saber lo que al público, al que va di­
rigida, le ha parecido nuestra Re­
vista y lo que le hemos parecido a 
la Prensa aludida. Y aunque cree­
mos que uno y otra se darán cuenta 
de lo que esto representa en los mo­
mentos actuales, en que todo está por las nu­
bes—-menos los sentimientos de algunos, 
que están por los suelos—, deseamos poder 
alborozarnos y hacer constar en nuestro nú­
mero tercero nuestra sincera gratitud para 
cuantos nos acojan con simpatía y con cariño. 

Se publicó nuestro número primero un 
poco retrasado. Esto pasa siempre, por lo 
menos casi siempre, y, sobre todo, nos ha 
sucedido a nosotros. Lo hemos sentido. Pero 
nuestros amigos nos telefoneaban dicién-
donos:—No se disguste; tenemos curiosidad 
e interés por su nueva Revista; deseamos, 
por tanto, recibirla cuanto antes; pero cuan­
do llegue será bien recibida. 

Y así creemos que ha sido. Por lo menos 
así nos lo parece. Pero esperaremos a ver la 
realidad. Mientras tanto, no nos alborocemos 
demasiado—como no sea por haber visto 
iniciada nuestra ilusión—ni ordenemos a la 
imprenta una nueva tirada. 

Ahora vamos a cambiar de tema. Vamos a 
decir que el 19 ha celebrado su santo la In­

fanta de las Infantas—y con esto nombra­
mos ya a la Infanta Doña Isabel—, y vamos 
a dedicarle a la augusta señora esta segunda 
parte de nuestro artículo de hoy. Nosotros 
somos muy españoles, siempre muy españo­
les, franca y decididamente españoles. Lo 
fuimos siempre: antes de la guerra, ¡durante 
la guerra!, después de la guerra. Para nos­
otros—que no somos como algunos políti­
cos—el nombre de España es una cosa seria, 
respetable, amada. Al pronunciarlo nos des­
cubrimos siempre con veneración: que es el 

nombre de nuestra Patria, del suelo en que 
nacimos, del sol que nos alumbra... Y van 
tan unidos el nombre de España y el de la 
Infanta Isabel, que no hemos podido escri­
bir uno sin mencionar el otro. ¿Conocéis una 
dama más española—y dentro de España 
más madrileña—que la Infanta? Creo que no. 
Afirmo que no. Decir la Infanta Isabel, es 
decir España. Es algo así como la viva repre­
sentación de la raza. Y la quieren todos y la 
adoran todos, y aristocracia y pueblo hemos 
gritado muchas veces—¡Viva la Infanta! 

Con motivo de su santo—Santa Isabel, 
reina de Hungría, o Santa Isabel, Infanta de 
España—ha recibido miles de felicitaciones 
de España y del extranjero. Aparte del ele­
mento oficial, que siempre es una cosa fría, 
la Infanta ha recibido no sé cuántas felicita­
ciones. No nos imperta el número, puesto 
que esto no es un trabajo de estadística. 
Pero sí sabemos que no ha quedado un solo 
rincón de España del que no haya salido una 
voz que diga: 

—¡El santo de la Infanta! ¡Oue sea muy 
feliz! 

¿Por qué este latido de España entera? 
Porque la Infanta española ha recorrido ca­
pitales y pueblos y aldeas, y ha detenido su 
automóvil en las carreteras para charlar con 
los peones camineros, y ha descendido mu­
chas veces de su coche para cederlo al sacer­
dote que conducía al Santísimo o al desgra­
ciado obrero que acababa de sufrir un acci­
dente; porque jamás se negó a aceptar la in ­
vitación que se le hizo; porque ella asiste a las 
fiestas de los palacios suntuosos y a las ro­
merías populares; porque ella sabe que hay 

que pensar siempre en España y en 
el amor de los españoles. Y blanca su 
cabeza, pero joven siempre su cora­
zón y joven su espíritu, para repre­
sentar a España cruza el mar y va a 
la Argentina, y hace que fructifique 
la semilla de la cordialidad más viva­
mente que la que pudieran ofrecer­
nos mil y mil tratados diplomáticos. 

¿Por qué? Por eso que hemos di­
cho: porque es España, es la raza, es 
nuestro mismo corazón, es el alma 
misma de lo augusto y de lo plebeyo. 

Yo siento por la Infanta una gran 
simpatía. Creo que el día que la I n ­
fanta nos falte—guarde su vida Dios 
muchos años—España sufrirá una 
pérdida irreparable. 

Y he pensado yo. A la Infanta la 
queremos todos, la adoramos todos; 
la Infanta es algo así como algo 
nuestro y la Infanta se merece un 
homenaje de todos nosotros. Yo no 
sé cómo acogerán ustedes mi idea. 
Me gustaría—por creerlo de jus t i ­
cia—que la Infanta tuviese un mo­
numento: Monumento a la Infanta 
Isabel. ¿Dónde? En la Granja, en los 
Jardines, en los bellos jardines de ese 
Sitio Real, envidia de tantos otros 
jardines extranjeros; en ese sitio que 
se llama «el corro», al que la Infanta 
ha ido toda su vida, desde que sus 
rubios tirabuzones coronaban su ca-
becita adolescente, hasta hoy, en 
que los años han ido coronándola de 
plata y de nieve... 

¡Ah! La Infanta merece nuestra 
admiración. Su dinero, como su co­
razón, es de todos los españoles. Su 

alma vibra al unísono de todos. Es una muj er 
admirable. 

Tiene merecido el homenaje que propongo. 
¿Se hará? No sé. Espero que sí. Yo creo que 
sí. Pero no sé nada. No he hablado con nadie. 
No he visto a nadie. Todavía no se ha for­
mado la consabida Junta con Presidente, Se­
cretario, Vocales, etc., etc. No sé tampoco 
si esta iniciativa la acogerá alguien o si mo­
rirá en esta página de este segundo número de 
esta Revista. Lo sentiría. Pero no. ¿No so­
mos hombres de voluntad, de energías, de fe? 
¿Cómo hemos de dudar que esto ha de ha­
cerse? Cuando las empresas son nobles, la 
duda no debe asomar nunca. 

La Infanta tendrá su monumento. Y como 
estas cuartillas son escritas en la int imidad 
de mí mismo, yo te digo, lectora, yo te digo, 
lector, que ya veo erigido el monumento en 
los Jardines de La Granja, y ya casi oigo de­
cir al extranjero que lo visite: Este es el ho­
menaje de todo un pueblo a quien supo arrai­
gar en el corazón de los suyos por los firmes 
lazos del amor. 

LEON-BOYD. 
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R J o s sentamos ante nuestra 
mesa de trabajo; tenemos 

sobre ella las dos fotografías que 
ilustran esta página, y te confe­
samos, lectora o lector, que casi 
nos atrevemos a escribir. Por­
que son notas tristes las que va­
mos a consignar, porque son ren­
glones de dolor los que la pluma 
ha de ir marcando sobre las cuar­
tillas, porque hemos de decir que 
en estos días se ha escapado para 
siempre la vida en flor de la mar­
quesa de Nájera, y hemos de re­
cordar que en estos días también 
se han cumplido los tres meses de 
la muerte de otra damita de so­
ciedad, a la que quisimos mucho 
y muy bien, y cuyo fallecimiento 
nos sobrecogió profundamente: 
Manolita Vázquez Barros de A l -
barrán, hija de los señores de 
Lázaro. 

Esta página viene a ser hoy 
como una pobre corona que teje 
el dolor. Y unimos en ella a la 
marquesa de Nájera y a la se­
ñora de Albarrán porque las dos 
han muerto en los momentos 
en que más soñaban con vivir, 
cuando se creían más dichosas, 
cuando más parecía sonreirles la 
vida, cuando cifraban su cons­
tante ilusión, su ferviente an­
helo en ver sonreír a los hijos 
que nacieran como primeros fru­
tos de sus matrimonios de amor. 

Pero la Muerte, envidiosa siem­
pre de la felicidad, egoísta y cruel; 
la Muerte infame, que fríamente, 
sin entender de cariños de ma­
dres, de hijos, de esposos, siega 
vidas, ha segado ahora la de Ma­
ría Elduayen y Ximénez de San-
doval, marquesa de Nájera, como 
segó en Agosto la de Manolita Lá­
zaro de Albarrán. ¿Llantos, duelos? ¡Qué entiende la Muerte 
tribulación de un padre, de la angustia de un esposo, del dolor 
acabable de una madre...! 

Hija del marqués viudo de Elduayen, la marquesa de Nájera 
una criatura buenísima. Con un cora-

Por su matrimonio con D. Angel Fer­
nández de Liencres—hijo de los mar­
queses de Donadío—llevaba el título 
de marquesa de Nájera. Y el joven már-
qués, que adoró en su novia y adoraba 
en su mujer, ha visto rota su felicidad 
y su ventura por la crueldad de la des­
gracia. 

Hace pocos días—para asistir al 
alumbramiento de su esposa—llegó de 
Marruecos el marqués de Nájera, que es 
un bizarro oficial de nuestro Ejército. 
Allí permanecía destinado desde hace 
tiempo. E n la toma del Eondak tomó él 
parte con denuedo vigoroso. Le mata­
ron el caballo... A él no le llegaron las 
balas... 

Y la marquesa, enamorada, rezaba 
por él: 

—¡Dios mío, que no le ocurra nada! 
¡Que pueda venir cuando nazca nuestro 
hijo! 

Y ha llegado. Aquí está desde hace 
unos días. Y el miedo que no sintió en 
los combates lo sintió aquí. Y la Muer­
te, que no le quiso tocar a él en medio 
de las balas, le ha arrebatado a su com­
pañera adorada. 

Llanto, dolor, amargura... ¿Pa­
ra qué vivir? 

Vive la niña, linda criaturita 
que seguirá en la vida la senda de 
su madre. Quiera Dios que sea su 
retrato. 

Nos unimos al pesar de todos 
los que lloran. Nos emociona­
mos con estos duelos. Nos resig­
namos tan sólo ante la idea de 
que habrá otra vida mejor y a 
ella habrá ido el alma de este 
ángel de veintidós años, cuyo 
cuerpo ha recibido cristiana se­
pultura bajo un cielo gris y entre 
la tierra cubierta de nieve. 
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RES meses ya que la pobre 
Manolita Albarrán nos dejó 

para siempre! Sentimos aún el 
escalofrío que su muerte nos pro­
dujo. Aunque la veíamos sufrir, 
con una resignación verdadera­
mente de santa, no llegamos a 
creer que fuera vencida por la 
Muerte. ¡Qué días tan tristes los 
de Agosto! No se olvidarán nun­
ca. Qué momentos aquellos en 
que Manolita, pálida como esta-
tuita de marfil, medio oculta en­
tre los encajes del lecho, decía 
al doctor, fijando en él su débil 
mirada: 

—Bien lucha usted, doctor; 
pero va a ser inútil todo esfuerzo, 
porque lucha usted con la Muer­
te, y... es difícil vencerla. 

Cerró los ojos, balbuceó el nom­
bre de su marido, dedicó un re­
cuerdo a su hijita muerta antes 
de nacer, pronunció la palabra 
¡madre!, y... expiró como deben 
expirar las almas que van a la 
gloria. 

Fué muy buena amiga nues­
tra. La conocimos desde nuestros primeros pasos en sociedad. 
Fuimos testigos cuando su toma de dichos, días antes de su boda. 
Admiramos su inteligencia, su cultura. Departimos con ella muchas 
y muchas veces sobre artes y letras... La queríamos mucho. 

A l recordar aquellos días nos volve­
mos a emocionar, porque su recuerdo 
perdura en nosotros. Hace pocos días 
abrazamos al viudo. 

—Te acompañaré—nos dijo. 
—Es ya tarde, José Luis. Vete a tu 

casa. 
—No, no tengo prisa. Antes, sí, an­

tes, sí; pero ahora... ya no me espera 
Manolita. 

Hace pocos días hemos saludado a 
la madre angustiada. Acababa de lle­
gar de París la señora de Lázaro. 
Cuando nos vió se echó a llorar. 

—Paula... Paula...—dijimos, preten­
diendo calmarla. 

Pero la señora de Lázaro seguía llo­
rando; casi se desvaneció sobre los co­
jines del sofá. Cifraba todo en su hija 
la amantísima madre. Sigue abierta 
la herida en su corazón. Que la des­
gracia ha sido con ella muy cruel. 

¡Tres meses ya! Lo mismo que tres­
cientos, que tres mil . Los buenos ami­
gos de los señores de Lázaro, y de José 
Luis Albarrán, los que admiramos y 
quisimos a Manolita porque la cono­
cíamos bien... la recordaremos siempre. 

MIRAMAR. 
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A ANTESALA. Recuer­
do, hará unos veinte 
años ya, cuando termi­
naron la primera línea 
del Metropolitano de Pa­
rís, la empresa de di­
cha Compañía convidó 

al Presidente de la República, al Gobier­
no y las Autoridades a la inauguración. 
Todo estaba dispuesto para recibir estas 
altas personalidades: los trabajos estaban 
completamente terminados, habían adornado 
el primer tren que debía efectuar el recorrido 
con flores y banderas tricolores... y la vís­
pera de la inauguración se dieron cuenta los 
organizadores que una de las estaciones prin­
cipales carecía nada me­
nos que de a escalera 
para llegar a ella; hasta 
la fecha, los ingenieros, 
como los obreros, baja­
ban por escalera de 
mano y nadie pensó en 
la escalera monumen­
tal e indispensable, que 
era el orgullo del arqui­
tecto. Claro que estos 
buenos señores de me­
moria tan frágil no tu­
vieron más remedio que 
aplazar por varias se­
manas la fecha de la so­
lemnidad, y el público, 
ignorante del hecho, se 
preguntaba si la valla 
que protegía la desdi­
chada estación, y que 
allí estaba provisional, 
iba a permanecer eterna­
mente. 

Supongo que en la 
mayoría de los casos 
debe ocurrir lo mismo a 
las personas que pien­
san instalar una casa, 
respecto a la antesala. 
Se acuerdan de todas las habitaciones, dedi­
can cierta suma para cada una, no falta nin­
gún detalle: muebles, mesas, sillería, objetos 
de arte, cuadros, cortinajes, etc., etc.; eligie­
ron las formas, armonizaron los tonos, bus­
caron la colocación más ventajosa para cada 
cosa: todo lo han previsto. 

Coste total, ¡tanto! 
Y cuando todo está bien decidido, y v i ­

sitan por vez primera la casa, transformada 
en nido confortable, quedan sorprendidos al 
ver la habitación que les recibe al entrar fría, 
vacía, viuda de muebles y de adornos. ¡Ay, 
es verdad, no nos habíamos acordado de la 
antecámara!... ¡Es verdad! Y van corriendo 

del mueblista de la esquina, y allí com­
pran un paragüero, un perchero cualquiera, 
unas sillas algo desmanteladas, una mesa sin 
estilo (¡con tal de que tenga cuatro pies, 
basta!). Y ya está amueblada la ante­
sala. 

Es la impresión triste que me han producido 
casi todas las que he visto: parecen como men­
digos que imploran la caridad a la puerta de 
un palacio. ¡Y si supiéramos la importancia 

que desempeña una antesala en el conjunto 
del hogar! 

Ocurre con el hogar como con las personas: 
la primera impresión es siempre la mejor. 
No engaña nunca. ¡Qué agradable es, apenas 
franqueado el umbral, respirar un ambiente 
de bienestar! 

La culpa de que en general la antesala nos 
es desagradable la tiene el arquitecto, que 
se ocupa en sus planos de los salones de re­
cepción, a veces de los dormitorios, pero 
casi nunca de la habitación de entrada. Así 
resulta, excepto en los edificios modernos y 
de un elevado alquiler, sin contornos defini­
dos, o demasiado larga y muy estrecha, chi­
quitína y sin luz. Sin embargo, es fácil ate-
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miar estos graves defectos de construcción, 
teniendo un poco de gusto y una idea justa 
de lo que debe ser dicha sala. 

No hablo aquí de las casas de los ricos: és­
tos tienen a su alcance medios suficientes 
para que todo alrededor suyo sea amplio, 
lujoso. Generalmente la casa es de ellos y en­
cargan la instalación completa de su piso a 
la experta inteligencia de los mejores eba­
nistas y decoradores. A estos ricos, elegidos 
de la suerte, nada les puedo aconsejar: son 
mucho más entendidos que yo en estas cues­
tiones. 

Nos referimos únicamente, pues, a las 
casas modestas. 

Si recordáramos que la antesala se deno­
mina también recibimiento, le guardaríamos 
más respeto, porque nos daríamos cuenta de 
que en esta sala los dueños recibían sus visi­
tantes en los tiempos pasados. Esta costum­
bre se va perdiendo poco a poco, y solamente 
en las grandes solemnidades los amos esperan 
a sus convidados a la puerta de la antesala 
que comunica con el salón principal. 

A ser posible, el recibimiento debe ser 

amueblado con lujo, o por lo menos con arte 
de un gusto discreto para no deslumhrar a la 
gente con un derroche por demás costoso. 

Si la habitación tiene grandes ventanales 
que le dan mucha claridad, aconsejaremos 
que los muebles sean de estilo gótico o del 
Renacimiento, cuyas maderas talladas dan 
una apariencia de seriedad al local. Se po­
drán tapizar las paredes con grandes damas­
cos en relieve, terciopelo de color apagado, 
que formarán un marco precioso a los pla­
tos y jarrones de cobre, indispensables para 
la armonía del conjunto. 

Pero si la habitación es obscura, elijan 
ustedes alegres muebles de los siglos x v i 
o x v n i , muebles modernos «laqués» blanco 

o marfil, telas ramea­
das. Si por desgracia 

. > •. vurst ros medios no les 
pii-initicsc comprar es­
tos imicbk'S, qm' cues­
tan muv caros, confór-

• ' ' iliense con los de junco 
. : . , o de madera lisa al 

estilo campestre, l'nos 
ilmohadones en creto­
na o en tela de «jouy», 

. ' de agradables coloridos. 
realzarán el aspecto rus­
tico de la instalación, 

-; La antesala requiere 
pocos muebles: una me­
sa con su juego de escri­
torio, para apuntar re­
cados; en una esquina 
flores saludarán al que 
entra con su perfume 
delicado. Un sofá, o por 
lo menos dos profundas 
butacas, para que en 
ellas pueda el visitante 
esperar con paciencia el 
momento de ser reci­
bido. 

Por suerte van des­
apareciendo los horroro­

sos percheros, que parecen, o el escaparate 
de una tienda o lamentables esqueletos. En 
París hacen ahora armarios grandes en los 
cuales las prendas quedan al abrigo del polvo 
o de las distracciones... Cambiaron también 
el paragüero por un alto jarrón o por una 
imitación de sombrilla en metal, en los que 
los paraguas se disimulan perfectamente. 

No hay que olvidarse de eclocar en la an­
tesala un espejo, pues es muy agradable para 
la señora arreglar su tocado antes de entrar 
en los salones; y creo que tampoco los hom­
bres son indiferentes a la tentación coqueta 
de un espejo. ¡Tengamos presente que a ve­
ces nuestro porvenir depende de una visita! 

Solo hace falta desechar la costumbre de­
plorable, y muy española por cierto, de hacer 
esperar largos minutos al que llama a nues­
tra puerta. 

Los criados son muebles móviles del ho­
gar, que deben de estar en sus respectivos 
puestos, para no hacer espsrar. 

Y, ya que la puerta está abierta y que he­
mos penetrado en la antesala, descansare­
mos un ratito, antes de entrar en el salón. 
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T o g o r e s y P é r e z d e l P u l ­
ga r , n u e v o m a r q u é s d e 
S a n t a F e de G u a r d i o l a , 
b i e n d e n o t a p o r sus a p e l l i ­
dos p e r t e n e c e r a u n a de 

M a r q u é s de S a n t a F e de G u a r d i o l a . 

S a n t a F e de G ü a r d i o l a , a f a v o r de D . C r i s t ó b a l 
R o c a d e T o g o r e s y P é r e z d e l P u l g a r . 

• L a n u e v a c o n d e s a de Casa T a g l e d e T r a s s i e r r a 
es e s t i m a d í s i m a en S o c i e d a d . D e t r a t o e n c a n t a d o r , 
e x q u i s i t a m e n t e a m a b l e , c a r i ñ o s a en e x t r e m o , c u e n ­
t a c o n b i e n g a n a d a s a m i s t a d e s ; sus sa lones se 
a b r e n c o n f r e c u e n c i a a las f i e s t a s d e l m u n d o ; 
s u a c t i v i d a d se m u e s t r a , t a m b i é n e n f a v o r 
de los n e c e s i t a d o s ; es u n a i l u s t r e d a m a c h i ­
l e n a p o r s u n a c i m i e n t o , p e r o e s p a ñ o l a , m u y 
e s p a ñ o l a , p o r s u o r i g e n y p o r su c o r a z ó n . 
P e r t e n e c e a l a f a m i l i a i l u s t r e de l o s E c h e ­
n i q u e y de los T a g l e ; l u e g o , p o r su m a t r i ­
m o n i o c o n D . F l o r e n c i o M á r q u e z de l a P l a t a , 

Condesa de Casa T a g l e de T r a s s i e r r a . 

e n t r ó a f o r m a r p a r t e de es ta r a m a a n t i q u í s i m a de 
l a n o b l e z a e s p a ñ o l a . 

E l n u e v o m a r q u é s de V i l l a - S i e r r a es h i j o de l a 
b o n d a d o s a m a r q u e s a V i u d a d e G u e r r a , y h e r m a n o 
d e l a c t u a l p o s e e d o r de este t í t u l o . . E s O f i c i a l de 
A r t i l l e r í a , D o c t o r e n D e r e c h o , A c a d é m i c o de !,a 
R e a l d e J u r i s p r u d e n c i a y L e g i s l a c i ó n ; p e r t e n e ­
c i e n t e p o r l í n e a p a t e r n a a las n o b i l í s i m a s Casas 
d e L a r a y M a r q u e s e s de G u e r r a , y p o r l a m a t e r n a 
a l a s n o m e n o s i l u s t r e s d e C i sne ros , m a r q u e s e s de 

« M t M t t I M t I t t t t t H t t • 4 t t M 

H o n r a h o y nues t r a s c o l u m n a s e l r e t r a to 
de l e m i n e n t e p o l í t i c o que r i g e los des t inos de 
l a R e p ú b l i c a de G u a t e m a l a , doctor D . M a ­
n u e l E s t r a d a C a b r e r a . L a a c t u a c i ó n de este 
es tad is ta como j u r i s c o n s u l t o y como gober­
nan te h a merec ido e l u n á n i m e a p l a u s o , no 
só lo de los h i j o s de l p a í s , s i n o de todos los 
que en el m u n d o se i n t e r e s a n p o r el desenvol­
v i m i e n t o de l a s nac iones de s ang re e s p a ñ o l a ^ 

E n los d iversos aspectos de l a v i d a p o l í t i c a 
y a d m i n i s t r a t i v a de G u a t e m a l a , l a l a b o r de l 
i n s i g n e c e n t r o a m e r i c a n o se m a n i f i e s t a de 
modo abso lu to en el de sa r ro l l o e i n t e n s i f i c a ­
c i ó n de todos los o r g a n i s m o s de l E s t a d o , espe­
c i a l m e n t e en los r a m o s de I n s t r u c c i ó n p ú ­
b l i c a . Benef icencia- , S a n i d a d , F o m e n t o y 
re lac iones e x t e r i o r e s ; pero l a n o t a m á s sa­
l i en te de su o b r a de g o b i e r n o es l a r econs t ruc ­
c i ó n de l a m e t r ó p o l i , que, como se r e c o r d a r á , 
f u é d e s t r u i d a p o r v io l en to s te r remotos hace 
a p r o x i m a d a m e n t e dos a ñ o s . L a p r i m e v a 
m u e s t r a de r e s u r g i m i e n t o de aque l l a c a p i t a l 
l a h a n dado los hermosas e d i f i c i o s d e s t i n a -

M a r q u é s de V i l l a s i e r r a . 

l a s Casas m á s c o n o c i d a s y r e s p e t a d a s en S o c i e d a d : 
l a de l o s m a r q u e s e s de M o l í n s . E s , p o r t a n t o , c o m o 
R o c a d e T o g o r e s , n i e t o d e a q u e l i n o l v i d a b l e m a r ­
q u é s d e M o l i n s , v á s t a g o de los P i n o h e r m o s o y los 
V i l l a l e a l , q u e en l a p o l í t i c a , c o m o en l a d i p l o m a c i a 

y en l a s . L e t r a s , d e j ó p e r d u r a b l e r e c u e r d o y 
p r u e b a s b r i l l a n t e s d e su t a l e n t o e s c l a r e c i d o ; 
p o r su m a d r e , l a b e l l a m a r q u e s a de A l q u i b l a , 
es u n P é r e z d e l P u l g a r , d e l a n o b l e e s t i r p e 
g r a n a d i n a de l o s m a r q u e s e s d e l S a l a r , q u e 
o s t e n t a e n su e s c u d o e l A v e m a r i a g a n a d o 
p o r H e r n a n d o d e l P u l g a r a l t o m a r p o s e s i ó n 
de l a M e z q u i t a d e G r a n a d a y l a s b a r r a s de 
los d e s c e n d i e n t e s d e l G r a n C a p i t á n . 

D . M a n u e l E s t r a d a Cabre ra , P res iden te de l a R e p ú b l i c a de 
Guatemalc- . — C u a d r o del a r t i s t a c u b a n o E u g e n i o O l i v e r a . 

dos a l a i n s t r u c c i ó n de l a j u v e n t u d , e d i f i c i o s 
e r i g i d o s entre escombros , que h a n pues to de 
re l ieve l a e n e r g í a , e l a m o r p a t r i o y l a pode­
rosa v o l u n t a d de l gobe rnan t e . 

O t r a d e m o s t r a c i ó n de c ó m o renace la. c i u d a d 
c a p i t a l es la. reciente i n a u g u r a c i ó n del a s i l o 
de m a t e r n i d a d J o a q u i n a , a d m i r a b l e cent ro 
de c a r i d a d , do tado de c u a n t o s e lementos m o ­
dernos aconse ja l a c i e n c i a y que f u n d a r a , 
en fecha i n o l v i d a b l e , l a f i l a n t r ó p i c a , s e ñ o r a 
d o ñ a J o a q u i n a C a b r e r a de E s t r a d a , m a d r e 
de l s e ñ o r P re s iden t e de l a R e p ú b l i c a , q u i e n 
n o descansa en s u a f á n de vo lver a ver a G u a ­
t e m a l a m á s g r a n d e , m á s p r ó s p e r a y m á s f e l i z . 

I n t e r p r e t a n t o l a v o l u n t a d n a c i o n a l , p o r 
l a s a b i a o r i e n t a c i ó n que e l D r . E s t r a d a C a ­
bre ra s u p o d a r a G u a t e m a l a en el c o n f l i c t o 
m u n d i a l , l a A s a m b l e a l e g i s l a t i v a a c o r d ó 
ú l t i m a m e n t e r e n d i r l e u n j u s t í s i m o h o m e n a j e , 
co locando u n a p l a c a de bronce en e l s a l ó n de 
sesiones m e p e r p e t ú e e l n o m b r e de l p a t r i ­
c io que t a n t o h a l a b o r a d o p o r e l p r o g r e s o y 
b ienes ta r de su n a c i ó n . 



B I A R R I T Z 
C o n t i g u o a l p a r q u e d e l a v i l l a B a r o j a , y s e p a r a ­

d o d e é s t e p o r u n se to d e a r b u s t o s , h a y o t r o p a r ­
q u e c o n m a g n í f i c o s á r b o l e s q u e e n c i e r r a u n p r e ­
c i o s o h o t e l d e e s t i l o L u i s X V I . 

E s t a s d o s h e r m o s a s f i n c a s p e r t e n e c i e r o n a d o s 
d a m a s q u e e r a n h e r m a n a s , u n a d e e l l a s a b u e l a 
d e l a c t u a l p r o p i e t a r i o D . F r a n c i s c o S a n t o s S u á r e z 
y F r a n c i a , c a s a d o c o n l a h i j a m a y o r d e l o s c o n d e s 
d e V i s t a f l o r i d a , l a b e l l í s i m a T e r e s a O s m a . 

U n a l a r g u í s i m a a v e n i d a , s o m b r e a d a de a l t o s 
y c e n t e n a r i o s r o b l e s , c o m o l a s q u e l l e v a n a los 
c a s t i l l o s a n t i g u o s , m a r c a l a e n t r a d a d e l a f i n c a d e 
G r a v i l l e , f o r m a n d o u n a e n c a n t a d o r a p e r s p e c t i v a . 

L a casa se h a l l a s i t u a d a e n e l c e n t r o de l a 
f i n c a , q u e es m u y g r a n d e ; sus d i m e n s i o n e s s o n r e ­
l a t i v a m e n t e m e n u d a s , d á n d o l a u n e x q u i s i t o s e l l o 
d e e l e g a n c i a sus p r o p o r c i o n e s p e r f e c t a s y su p u ­
r e z a de l í n e a s . 

D e s d e l a t e r r a z a , q u e se e x t i e n d e e n l a p a r t e 
d e l a n t e r a , se d i s f r u t a de u n a s v i s t a s d e l i c i o s a s . 

L a s a v e n i d a s d e l p a r q u e s e r p e n t e a n e n t r e p r a ­
d e r a s d o n d e p a c e n v a c a s , y a r b o l e d a s q u e se p r o ­
y e c t a n s o b r e a g r a d a b l e s s i t i o s d e s o m b r a . 

E n m e d i o d e u n a p r a d e r a e s t á e l t e n n i s , u n o 
d e los m e j o r e s y m e j o r c u i d a d o s . 

D u r a n t e e l v e r a n o se v e r i f i c a n a l l í m u y i n f e r e -

s a n t e s c o n c u r s o s , en los cua l e s t o m a n p a r t e l a s 
m u c h a c h a s y m u c h a c h o s a r i s t o c r á t i c o s q u e re­
s i d e n en B i a r r i t z . 

E s t a s p a r t i d a s s o n m u y r e ñ i d a s y r e ú n e n m u ­
c h o s j u g a d o r e s q u e v a n a G r a v i l l e u n d í a s e ñ a l a d o 
c a d a s e m a n a , l o p a s a n m u y b i e n e n a q u e l s i t i o 
t a n a m e n o y los d u e ñ o s d e l a f i n c a h a c e n l o s h o ­
n o r e s c o n t a n t a a m a b i l i d a d c o m o e s p l e n d i d e z , 
s i r v i é n d o s e a l l a d o d e l t e r r e n o d e t e n n i s m a g n í f i c a s 
m e r i e n d a s . C o m o e n esas r e u n i o n e s d o m i n a s i e m p r e 
e l e l e m e n t o j o v e n , r e s u l t a n m u y e n t r e t e n i d a s . 

L o s s e ñ o r e s de S a n t o s S u á r e z s u e l e n i n v i t a r 
c o n f r e c u e n c i a a sus a m i g o s a a g r a d a b l e s a l ­
m u e r z o s y c o m i d a s y a l g u n a v e z l a b e l l a d u e ñ a 
d e l a casa cede a l o s r u e g o s de los c o n c u r r e n t e s 
y c a n t a . 

S u p r e c i o s a v o z , u n i d a a u n a p r i m o r o s a e scue la 
d e c a n t o y a u n e s t i l o m u y p u r o , p o n e de r e l i e v e 
s u m a e s t r í a y sus a u d i t o r e s l e q u e d a n s i e m p r e m u y 
a g r a d e c i d o s p o r t a n a m e n o s m o m e n t o s . 

S u h i j o , q u e t i e n e c i n c o a ñ o s , es u n m a g n í f i c o c h i ­
co q u e s e g u r a m e n t e se l l e v a r í a u n p r e m i o e n u n c o n ­
c u r s o ; a l e g r e y v i v o , es m u y l i s t o t a m b i é n y h a b l a 
y a c o r r i e n t e m e n t e e l e s p a ñ o l , e l i n g l é s y e l f r a n c é s . 

S u e l e p a s e a r e n s u t o n n e a u , en e l c u a l se l e v e 
e n l a f o t o g r a f í a d e l a n t e d e l a c a s a . — M A D R I Z Z Y . 

Fo t . Ma t / t i eu . 



N O T A S D I P L O M Á T I C A S 

E l . N U E V O E M B A J A D O R D E I T A L I A P R E S E N T A 

A S. M. E L R E Y S U S C A R T A S C R E D E N C I A L E S 

EL b a r ó n F a s c i o t t i h a p r e s e n t a d o a S. M . e l R e y d e E s p a ñ a , c o n l a 
p o m p a y l a s o l e m n i d a d a c o s t u m b r a d a s , l as c a r t a s c r e d e n c i a l e s 
q u e l e a c r e d i t a n c e r c a d e l S o b e r a n o e s p a ñ o l c o m o E m b a j a d o r 
e x t r a o r d i n a r i o y p l e n i p o t e n c i a r i o de S. M . e l R e y de I t a l i a . 

C e r e m o n i a t a l t i e n e s i e m p r e su i n t e r é s e n l a v i d a d i p l o m á t i c a . Y e n e s t a 
o c a s i ó n m á s q u e en o t r a a l g u n a , p o r t r a t a r s e d e u n a p e r s o n a l i d a d r e l e v a n t e 
c o m o l o es, s i n d u d a , e l n u e v o e m b a j a d o r i t a l i a n o . 

H a h a b i d o — y a l o s a b é i s — e l c o n s a b i d o de s f i l e d e c a r r o z a s c o n d u c i e n d o a 
l a M i s i ó n ; l a c o n s a b i d a f o r m a c i ó n d e los G u a r d i a s A l a b a r d e r o s e n l a G r a n E s ­
c a l e r a ; l a c o n s a b i d a s o l e m n i d a d e n e l S a l ó n de T r o n o , r o d e a d o e l M o n a r c a 
d e su G o b i e r n o , de su C u a r t o M i l i t a r , de l o s G r a n d e s d e E s p a ñ a , de l o s M a y o r ­
d o m o s d e S e m a n a , d e los G e n t i l e s h o m b r e s de Casa y B o c a ; los d i s c u r s o s de 
r ú b r i c a l e í d o s p o r e l e m b a j a d o r y p o r e l R e y en los q u e se h a c e n v o t o s p o r l a 
a f i n i d a d d e s e n t i m i e n t o s de a m b o s p a í s e s , p o r l a p r o s p e r i d a d de a m b a s n a ­
c iones y p o r l a f e l i c i d a d de las F a m i l i a s r e i n a n t e s . Y h a h a b i d o t a m b i é n l a s 
m i r a d a s d e t o d o s h a c i a e l n u e v o R e p r e s e n t a n t e d e l a b e l l a I t a l i a , q u e h a d e 
p o n e r a c o n t r i b u c i ó n en su n u e v o c a r g o y e n los a c t u a l e s m o m e n t o s d e des­
e q u i l i b r i o m u n d i a l t o d o su t a l e n t o y t o d p su c o r a z ó n p a r a ser, n o u n e m b a j a d o r 
de t i e m p o p a s a d o , s i n o de los t i e m p o s q u e c o r r e n de e v o l u c i ó n y d e p r o g r e s o ; 
n o s ó l o u n e m b a j a d o r d e l R e y , s i n o u n e m b a j a d o r d e l M o n a r c a y d e l a N a c i ó n 
e n t e r a . 

C o n o c e m o s l a p e r s o n a l i d a d d e l b a r ó n F a s c i o t t i . H e m o s l e í d o m u c h o s a r -

m 

E l nuevo E m b a j a d o r c o n el p e r s o n a l de l a e m b a j a d a . 

t í c u l o s e s c r i t o s a c e r c a de e l l a . D e u n o b r i l l a n t e d e M e l c h o r d e A l m a g r o y S a n 
M a r t í n e n t r e s a c a m o s ios s i g u i e n t e s p á r r a f o s : 

« E l d í a e n q u e e l p r i m e r i n t r o d u c t o r de e m b a j a d o r e s a n u n c i e a S. M . e l 
R e y l a p r e s e n c i a d e l b a r ó n de F a s c i o t t i , E m b a j a d o r d e I t a l i a , n o s e r á u n d i p l o ­
m á t i c o d e l a n t i g u o r é g i m e n e l q u e c o m p a r e z c a a n t e e l j e f e d e l E s t a d o e s p a ñ o l , 
s i n o e l m á s a c a b a d o p r o t o t i p o d e l e m b a j a d o r m o d e r n o , q u e e n c a r n a e n s í 
t o d a s l a s f i n e z a s d e l a l m a i t a l i a n a . 

H e t e n i d o e l h o n o r de c o n o c e r a este i l u s t r e h o m b r e p ú b l i c o e n l o s meses 
a n g u s t i o s o s de Jassy , c u a n d o l a f a m i l i a R e a l , e l G o b i e r n o y p a r t e d e l p u e b l o 
r u m a n o , a c o r r a l a d o s p o r e l f r í o , l as e p i d e m i a s , e l h a m b r e y l a g u e r r a , se de ­
f e n d í a n h e r o i c a m e n t e en l a c a p i t a l m o l d a v a . E l b a r ó n F a s c i o t t i e r a a l a sa­
z ó n m i n i s t r o de I t a l i a , y e l q u é estas l í n e a s e s c r i b e s e c r e t a r i o de l a . L e g a c i ó n 
d e E s p a ñ a . P u d e , p u e s , c o n o c e r l e t r a b a j a n d o , r o d e a d o de e n o r m e s d i f i c u l ­
t a d e s , e n l u c h a c o n e n e m i g o s de t o d a especie ( f r a n c o s y e n c u b i e r t o s ) ; á g i l 
de e n t e n d i m i e n t o , f á c i l de p a l a b r a , r á p i d o en las r e s o l u c i o n e s y s i e m p r e e n ­
t e r a d o , s i e m p r e s a b i e n d o l a v e r d a d , s i e m p r e c o m u n i c á n d o l a a s u G o b i e r n o . 
E n t r e las g e n t e s d e c í a s e q u e é l e r a e l a l m a de las r e u n i o n e s q u e c e l e b r a b a n 
l o s r e p r e s e n t a n t e s de l a « E n t e n t e » , y a f i r m á b a s e q u e d e t o d o s e l los f u é e l ú n i ­
co q u e p r e v i ó e l d e s a s t r e r u m a n o de 1916 . F a s c i o t t i e r a a m i g o í n t i m o d e t o d o s 
l o s p o l í t i c o s r u m a n o s d e v a l í a ; F a s c i o t t i e r a q u e r i d o e n l a C o r t e y en l a s R e ­
d a c c i o n e s d e l o s p e r i ó d i c o s ; F a s c i o t t i , q u e es p e r s o n a l m e n t e d u e ñ o d e u n a g r a n 
f o r t u n a y e s t á c a s a d o c o n u n a s e ñ o r a d i s t i n g u i d í s i m a , d a b a f i e s t a s s u n t u o s a s , 
e n c a n t o d e l a s d a m a s y d a m i s e l a s ; F a s c i o t t i , a l t a m e n t e a p r e c i a d o e n l a C o n ­
s u l t a , e s t a b a l l a m a d o a ser e m b a j a d o r . 

C u a n d o p l e g á n d o s e a l a f u e r z a d e l a d e s g r a c i a , m a s n o d e v e l a d a , t u v o 
R u m a n i a q u e f i r m a r c o n sus e n e m i g o s l a t e r r i b l e p a z d e B u c a r e s t , q u e d ó a i s ­
l a d a d e sus a n t i g u o s a l i a d o s , t e n i e n d o a l a e s p a l d a R u s i a en r e v o l u c i ó n , y 
e n d e r r e d o r a l e m a n e s , a u s t r í a c o s , b ú l g a r o s y t u r c o s . 

Q u e d a m o s e n J a s s y c o r t a d o s c o n e l m u n d o , y u n a M i s i ó n m i l i t a r a l e m a n a 
v i n o a e s t ab l ece r se a l l a d o d e l G o b i e r n o r u m a n o , h e c h u r a d e l o s v e n c e d o r e s . 
M a c g u h i l o m a n , c o n sus p a t i l l a s a l o F r a n c i s c o J o s é , f u é p r e s i d e n t e d e l C o n ­

se jo . ¡ P i é n s e s e c u á l s e r í a 
l a s i t u a c i ó n de l o s d i p l o ­
m á t i c o s a l i a d o s e n a q u e ­
l l a c a p i t a l v e n c i d a y a m e r ­
c e d d e los i n v a s o r e s ! P u e s 
de t a n d i f í c i l e s m o m e n t o s 
s u p i e r o n t r i u n f a r c o n u n a 
d i g n i d a d , u n a i n t e l i g e n ­
c i a y u n a e l e g a n c i a d e 
a c t i t u d e s s i n e j e m p l o l o s 
m i n i s t r o s a l i a d o s . E n t r e 
e l los m e r e c i e r o n c i t a r s e a l 
c o n d e de S a i n t - A u l a i r e , 
m i n i s t r o de F r a n c i a , y a l 
b a r ó n F a s c i o t t i , c u y o p r e ­
m i o i n d u d a b l e m e n t e aca ­
b a de d i s c e r n i r s e p o r e l 
S o b e r a n o i t a l i a n o c o n l a 
E m b a j a d a e n M a d r i d . 

D e los p r ó x i m o s a c i e r ­
t o s d e l i l u s t r e d i p l o m á t i c o 
en n u e s t r a t i e r r a h á g o m e 
g u s t o s o p r o f e t a . » 

R e c i b a e l i l u s t r e d i p l o ­
m á t i c o n u e s t r a c a r i ñ o s a 
b i e n v e n i d a . 

B a r ó n F a s c i o t t i . 

N o s h a v i s i t a d o — e s d e ­
c i r , h a v i s i t a d o M a d r i d , q u e 
n o es l o m i s m o — S . A . S. e l P r í n c i p e A l b e r t o d e M ó n a c o . E s u n h o m b r e 
i l u s t r e , q u e e s t u d i a , q u e e n s e ñ a , q u e sabe . Se le h a n o f r e c i d o f e s t e jos c i e n ­
t í f i c o s , l i t e r a r i o s , a r t í s t i c o s . . . Y se l e h a n o b s e q u i a d o c o n a l g u n o s b a n q u e ­
tes , c o m o e l o f r e c i d o p o r e l E m b a j a d o r d e F r a n c i a , a l q u e a s i s t i e r o n t a m b i é n 
los m i e m b r o s d e l a C o n f e r e n c i a i n t e r n a c i o n a l d e e x p l o r a c i ó n c i e n t í f i c a d e l 
M e d i t e r r á n e o , q u e se c e l e b r a a c t u a l m e n t e e n M a d r i d , b a j o l a p r e s i d e n c i a 
d e S u A l t e z a . 

A los p o s t r e s , M . A l a p e t i t e b r i n d ó a l a s a l u d d e S. M . el R e y y a l a d e 
S. A . e l P r í n c i p e d e M ó n a c o , c u y o s t r a b a j o s h a n p r e s t a d o t a n g r a n d e s 
s e r v i c i o s a l a c i e n c i a o c e a n o g r á f i c a . 

E l P r í n c i p e e n c o n t r ó frases, e s p e c i a l m e n t e f e l i ces , p a r a d a r l a s g r a ­
c ias a l e m b a j a d o r . Y e l m i n i s t r o de M a r i n a a su v e z se l e v a n t ó a e x p r e s a r 
e n p a l a b r a s c á l i d a s y s e n t i d a s e l e n t u s i a s m o y l a fe c o n q u e E s p a ñ a t o m a 
p a r t e e n los t r a b a j o s d e l a C o n f e r e n c i a . 

Se s e n t a r o n t a m b i é n a l a mesa e l e x m i n i s t r o de M a r i n a de I t a l i a , 
a l m i r a n t e C a t t o l i c a ; e l g e n e r a l de P é l a c o t , M . D a r d ; e l c o m a n d a n t e M a t h i o -
p o u l o s , M . J o u b i n , e l m i n i s t r o de M ó n a c o , e l c a p i t á n g e n e r a l d e l a A r m a d a 
s e ñ o r P i d a l , e l d o c t o r R i c h a r d , D . O d ó n de B u e n , M . d e K e r z o n c u f y 
M . de V i e n n e . 

D u r a n t e su e s t a n c i a e n M a d r i d , e l a u g u s t o h u é s p e d h a s i d o o b j e t o d e 
t o d a clase de a t e n c i o n e s p o r p a r t e d e l a a r i s t o c r a c i a m a d r i l e ñ a , s i e m p r e t a n 
a m a b l e , t a n c a r i ñ o s a , t a n h o s p i t a l a r i a p a r a c o n sus h u é s p e d e s . 

E l nuevo E m b a j a d o r de I t a l i a con el P re s iden t e del Conse jo 

y el M i n i s t r o de E s t a d o . 

F o t o g r a f í a s M a r í n y O r t i z . 



D E UN C O N C U R S O 

13 B B E l i U E Z A 

P UBLICAMOS hoy en esta página los jpre-
* mios tercero y cuarto otorgados en el 
concurso de belleza recientemente organi­
zado por la Casa Peele. 

Todos conocéis a la acreditada Casa orga­
nizadora del concurso; todos conocéis sus 
productos admirables, tan codiciados por 
toda mujer elegante que sabe que la perfu­
mería es uno de sus mejores atractivos, y to­
dos sabéis la imparcialidad con que ha pro­
cedido el Jurado que al efecto se nombró, 
compuesto por artistas, por escritores, por 
poetas, por una mujer de la exquisita sen­
sibilidad y del refinado gusto de Adelita 
Carbone. 

Nada, pues, os diremos de esto. 

nada tampoco os diremos de estas dos 
bellezas que hoy os presentamos, por 

que en su sola presentación está su elogio 
mayor. 

He ahí a Irmah de Rimini, cuya cabeza 
airosamente alzada la encuadra la blonda de 
su blanca mantilla española, dejando aso­
mar bajo sus calados el azabache de su pelo. 

He ahí a Consuelito Torres, cuyos ojos pa­
recen fijarse en los nuestros como dicién-
donos:—¿Me merezco yo un cuarto premio? 

¡Ay!, lectorcitos, qué dura misión la del 
Jurado. 

A no haber sido por el prestigio de la Casa 
Peele, os aseguramos que nadie hubiese acep­
tado el puestecito, que si bien es verdad que 
proporcionó el encanto de ver—aunque fuese 
en fotografías—630 rostros encantadores, 
también es verdad que el seleccionar de en­
tre lo bueno es una cosa tan expuesta como 
difícil. 

Fo t s . K a u l a k , 



P A R Í S 
C A R T A S D E L . C A B A L L E R O D O R S A Y ' ' 

Noviembre, 14. 

Mi querido Casal: En pocas ocasiones se 
hubiese usted encontrado para venir a Pa­
rís, más propicias a su españolismo ardien­
te que en los días pasados, durante la visi­
ta del Rey Alfonso, como le llamamos por 
acá. Vuestro Rey fué recibido en París con 
el mismo cariño y quizás con mayor sim­
patía, en determinadas esferas, que los Je­
fes de Estados aliados. Su figura esbelta y 
su típico rostro, donde se mezclan, como en 
un blasón, las carasterísticas de dos esfinges 
egregias: Austrias y Borbones, se vió en to­
das partes. E l Rey estuvo en los teatros, en 
los paseos, por los boulevards, de heridos, en 
la Rué de la Paix, comió en el Elíseo, visitó 
el frente, siempre acompañado del bueno 
de Quiñones de León, cuya faz optimista 
y pictórica es tan conocida de los parisienses 
y del Marqués de la Torrecilla, que es real- \ 
mente un hombre muy comm'il faut. 

Csirlos Huerta, Fogeneche, Alberto La 
Torre, Jiménez de Molina, todos los miem­
bros oficiales y oficiosos de la Embajada 
anduvieron de cabeza durante la visita re­
gia, contando al inteligentísimo Botella tan 
despierto y trabajador como servicial y ex­
celente amigo. 

En estos días lo veo mucho acompañando 
a Monte-Cristo de quien es Mentor en el la­
berinto mundano de París. Ayer los encontré 
juntos en la boda de la encantadora Hedwige 
de la Rochefoucauld que ha contraído ma­
trimonio con el Príncipe Sixto de Borbón 
de Parma, hermano de la Emperatriz Zita 
de Austria. Sixto de Parma, como su hermano 
Javier, viven en París hace ocho años, habien­
do participado siempre de las ideas libera­
les de Francia e Inglaterra, en desacuerdo 
con el resto de la familia y en especial del 
hermano mayor. Jefe de la Casa, quien du­
rante la guerra europea sirvió al Austria. 

La señorita de la Rochefoucauld es hija 
de los duques de Doudeaville, rama de la 
Casa Ducal de la Rochefoucauld. Es, por 
su madre, nieta del Príncipe Constantino 
Radziwill y descendiente del famoso Eduar­
do Blanc, el propietario de Monte-Cario. 
Tiene una gran fortuna. 

En San Felipe de Roule se ha efectuado 
otra boda de campanillas, en que también 
divisé las cabezas de Botella y Monte-Cristo. 
Me refiero al enlace del Conde Gastón de la 
Rochefoucauld, hijo del conde Juan del mis­
mo apellido, muerto en la guerra y de una 
Breteuil con Ana de Uzis, hija de los duques 
de Uzis, nieta de Alberto de Luynes, de la 
rama de los duques de Chaulnes y Pequigny. 
La novia, a quien conoce usted porque estuvo 
en España con la duquesa de Dúrcal hará 
dos años, vestía soberbio traje de crespón 
de China, blanco, adornado con finos encajes 
y manto de -point á l'aiguille. 

Por aquí he saludado a Amelita Rey Co­
lago, tan esbelta, tan linda, tan gentil, rubios 
sus cabellos, azules sus ojos... Ya sé que se 
han saludado ustedes en casa del gran Fer­
nández Arbós, el ilustre director de la Sinfó­
nica de Madrid. Tuvo un té muy «bien» 
con aristócratas, con literatos, con poetas 
y con artistas... Amelita quedó encantada 
de la acogida que todos ustedes le hicieron. 
Y según me dice alguien que también con­
currió al estudio del músico, la señorita de 
Rey Colago, de familia portuguesa muy dis­
tinguida y hermana de aquellas otras seño­
ritas de Rey Colago que todos conocimos en 
la Embajada de Inglaterra en esa Corte, 

recitó, como ella sabe, unos versos del Ro­
mancero, unas poesías de Rosalía de Cas­
tro y unas Doloras de Campoamor. Había 
que oiría. ¡Como que es una artista! Me dice 
que se vuelve prontamente a Madrid, que 
ha venido tan sólo a conocer el París teatral 
de la post guerra y que tiene grandes deseos 
de triunfar. Y triunfará. Yo no lo dudo. Ame-
lita tiene que triunfar siempre. La belleza 
y él arte tienen un atractivo poderoso. Le 
mando a usted ese pequeño retrato suyo. 
No tengo otro. Pero tampoco nos hace falta. 
La conocemos a ella y sabemos que su cara 
como su alma rebosan alegría. Es encanta­
dora. 

Fué un verdadero éxito de juvenil alegría 
y elegancia la matinée dansante dada en su 
notel de la Rué de Lubeck por los Príncipes 
de Fancigny Lucinge y Caligny por presentar 
en sociedad a su hija la Princesita Beatriz, 
que reúne al tipo borbónico de la familia 
el encanto y belleza de las Ephrussi, de 
quienes desciende por línea materna. Otras 
debutantes hubo, entre ellas Mlle. Roger, 
una de las más ricas herederas de Francia, 
hija de la baronesa Roger y la lindísima ma-
demoiselle Ghika, hija de los Príncipes ru­
manos Juan Ghika. 

Numerosa concurrencia: Princesas de Mon-
tholón, La Tour d'Auvergne (nacida Prince­
sa de Wagram), Carolina Murat, Cystria 
(hija de los dueños de casa) y Ghika; du­
quesa de Sangro, marquesa de Mun, condesas 
de Bourg de Bozas, en cuya casa se anuncian 
varios bailes, la Berandiére, Amilly, Cha-
bannes. La Palice (de quien figuró en la 
Exposición española del Petit Palais un be­
llo retrato firmado por Federico de Madrazo), 
y Plenque, baronesa de Forest, vizcondesa 
de Benoist d'Azy, hija del célebre vizconde 
Melchor de Vogué, y las señoritas de Bourg 
de Bozas, Benoist d'Azy, Mun, la Berandiére, 
Barrachin, Sagge, Thayer, Roger Hart, 
Puerari, la Foust y Capiello. A l lado de ellas 
todo un grupo de jóvenes bailarines, entre 
quienes estaban el marqués de Bomevol, 
los condes de Gabriac, Rougemont y Har-
court, el Príncipe de Lucinge, el vizconde de 
Benoist d'Azy, el barón Juan de l'Epée, 
que ejecutó en el piano con su brío habitual 
las últimas y cadenciosas danzas de Nueva 
York, Eduardo Barrachin, Ricardo Penard, 
Soto, etc., etc. 

Como novedad le diré que se bailó la fla­
mante danza: el jazs step, que es una especie 
de loca zarabanda agitada y divertidísima, 
hecha por los negros y los amarillos, pero 
que bailamos los blancos, ¡plum!, ¡plañe!, 
¡patapén!, ¡pin!, ¡pon!, ¡chin, chin...! 

EL CABALLERO D'ORSAY. 

E n esta C a s a se exponen siempre 
en sus instalaciones del piso en­
tresuelo las últimas creacio­

nes para decoración de ha-
bilaciones y las más altas 
novedades en tapicerías. 

Modelos originales 
y extranjeros en 

C O R T I N A J E S A R T I S T I C O S , 
A L M O H A D O N E S F L A F O N 1 E R S , 

etc., etc. 
Vista parcial de una de las habitaciones de la 

exposición. 



V a m o s , poco a poco, nues t ro q u e r i d o lector , n u e s t r a 
q u e r i d a lec tora , p r e s e n t á n d o t e a nues t ros a m a b l e s co l a ­
boradores . E n e l pasado n ú m e r o te p r e sen t amos a nues ­
t ro m i s t e r i o s o conde de X , a q u i e n l l a m a m o s E l C a b a ­
l l e r o D ' O r s a y , po rque de a l g ú n m o d o le hemos de l l a ­
m a r . H o y te ofrecemos l a p e r s o n a l i d a d de E l d u q u e . . . 
i n c ó g n i t o que, qu i e r e o c u l t a r el i l u s t r e t i t u l o que ostenta . 

N o es j o v e n , ha v i v i d o m u c h o y b i e n , se ha d i v e r t i d o 
lo que ha p o d i d o y n u n c a c o n t r a j o m a t r i m o n i o . E l de­
c l a r a i n g e n u a m e n t e , que le t u v o h o r r o r a las n u p c i a s 

u/ 
p o r que dice que nunca , l l egó a conocer a f o n d o a u n a 
m u j e r . P e r o es s i m p á t i c o , a m a b l e , a n i m a d o y r a r a vez 
f a l t a a. lo que puede serle g ra to . N o le t e m á i s . A s í como 
E l C a b a l l e r o D ' O r s a y es j o v e n y t r a v i e s o — p o r j o v e n 
y p o r t rav ieso h a l u c h a d o en l a g u e r r a y t iene l a c r u z de 
l a c a m p a ñ a — E l d u q u e . . . i n c ó g n i t o es m á s p a u s a d o 
y m á s r e f l e x i v o . . . lo c u a l no q u i t a p a r a que a l g u n a s ve­
ces se le a l b o r o t e n u n poco los recuerdos de s u p a s a d a 
j u v e n t u d . 

C A K T A S D E E L D U Q U E I N C O G N I T O » 

Mi querido León - Boyd: Es usted el mismísimo demonio. 
¡Mire, que ocurrírsele que escriba yo en su VIDA ARISTOCRÁ­
TICA! Y el caso es que me coloca en un grave compromiso 
pues juro que no sé decirle que no. No quiero tampoco, 

A l contrario. Sólo deseo complacerle en pago—si así puedo pagar—• 
de la buena amistad que me dispensa. Somos antiguos amigos. Ya 
me conoce usted. Y ya sabe que 
nunca me dió por escribir para el 
público. A l contrario. Si me dió por 
escribir algo fué por escribir para mí 
mismo. ¿Cómo, pues, quiere que es­
criba ahora artículos o crónicas 
para publicarlas en su Revista? 
Estoy seguro que me pondría ner­
vioso de pensar que tenía que llenar 
no sé cuantas cuartillas. No. No. 
¡Un viejo... nervioso! es una idea 
que siempre me espantó. 

Sin embargo, y aunque sólo sea 
para usted, voy a contarle, querido 
Casal, mi último viajecillo. Ha sido 
a San Sebastián y para asistir a 
una boda. ¡Figúrese el motiv ! 
¡¡Yo!! que he sido siempre refracta­
rio. Y lo soy, lo soy. ¡No falta­
ba más! Ya sabe usted que genio y 
figura... De modo que llegué a San 
Sebastián, me acomodé en mi habitación del Continental, veía desde 
ella el espléndido panorama que cada vez admiro más y me dispuse 
a descansar. ¡A descansar! Sí, sí. No sé por dónde se enteraron en 
seguida de mi llegada unos cuantos amigos y fueron al punto a 
visitarme. 

— j Picarón! 
—Conque... de incógnito ¿eh? 
—Os juro que no—tuve que decirles—Os juro que este viaje no obe­

dece—¡ay!—-a ninguna calaveradilla, sino al deseo de asistir perso­
nalmente a la boda de Bebel Villamayor, con Carlos Salamanca, hoy 
todo un señor vizxonde de Bahía-Honda. 

Mis amigos respiraron. ¿Qué se habrían creído? El caso es que no 
me dejaron descansar. Y llegó la hora del almuerzo. Y llegó la hora 
de vestirme. 

Por no perder mi buena costumbre—una costumbre que mi madre 
me enseñó—-coloqué en el ojal de mi solapa una flor blanca. Decía 
mi madre—-el recuerdo de mi santa madre, querido amigo, es de las 
pocas cosas que ya me van emocionando—que una flor blanca en el 
ojal de la solapa es una delicadeza, es una exquisitez que le obliga a 
uno, sin uno darse cuenta, a no perder en ningún momento la ecuani­
midad de un caballero. Pudiera ser que mi madre tuviera razón. E l 

caso es que yo, sin mi flor bfanca en el ojal rio se ir a parte alguna, 
Púseme mi chaquet—recién hecho por el gran Bouvier—; púseme 
mis pantalones a rayas, tomé mi sombrero de copa, reducido ya su 
exhibición a bodas y entierros, y pian, pianito, en el pequeño automóvil 
de nuestro querido Fernando, nos trasladamos al Buen Pastor. 

Llovía. Es decir, diluviaba. Caía el agua a torrentes. El cielo... 
calcúlelo usted, de un gris plomizo. 
Y a las cuatro y cuarto en punto, 
los invitados que empiezan a llegar, 
los testigos que empiezan a acudir,-
vistiendo vistosos uniformes; Carlos 
que llega y, al fin, la novia que des­
ciende del coche que envió la Reina 
Doña Cristina y el sol que sale y la 
tarde que se torna alegre y dichosa. 
Le confieso a usted, querido Casal, 
que al ver a novias como esta hija 
de los marqueses de Villamayor 
comprendo que se case la gente. Yo 
también le dije unas palabras a la 
encantadora Bebel. Algo así como si 
la blanca flor de mi solapa se me hu­
biese subido a los labios. Bebel— 
primorosamente ataviada con su 
vestido de charmeusse y encajes de 
Brujas, gentilísima como nunca y 
con su poquito de emoción—cruzó el 

templo mientras en el coro resonaba una orquesta y por entre una 
compacta muchedumbre que hasta se engarabitó en el púlpito para 
presenciar la ceremonia. 

¡Qué efecto el de el Buen Pastor, amigo mío! Yo calé mis lentes 
para verlo mejor. Las luces prendían su fuego en el ambiente; las flo­
res adornaban el templo; las rosas blancas y las guirnaldas de azahar 
florecían en el altar mayor y aristocracia y pueblo llenaban la iglesia 
de manera imponente. 

Le digo a usted que la ceremonia fué solemne, que la bendijo el obis­
po de la diócesis, Sr. Eijo; que la Reina Madre fué la Madrina augusta, 
representada por la condesa viuda de los Llanos, madre del novio y 
por el padre de la novia, marqués de Villamayor, y que firmaron como 
testigos por parte de ella el ex presidente del Consejo D. Eduardo Dato, 
el conde de Torrubia, vistiendo el uniforme de maestrante de Valen­
da, el duque de Luna y el marqués de la Romana, y por parte del 
novio el conde de los Llanos, el conde del Real, D. Santiago Ugarte 
y el marqués de Casa Saavedra. 

Fué lo que se llama una boda de rumbo. Claro que no podía ser 
de otra manera tratándose de estas dos familias a las que siempre 
unió un lazo de afecto y hoy... un lazo de amor. Porque usted ya sabe 
que la novia, Isabel Caro y Guillamas, es hija de D. Alvaro Caro y 

L a Casa de los marqueses de V i l l a m a y o r , en S a n S e b a s t i á n , conva r t i da en e x p o s i c i ó n de regalos , con m o t i v o de l a boda de s u h i j a I s a b e l . 

F o t . N o r t o n . 



Szechenyi, de la ilustre casa de los marqueses de la Romana, herma­
no del anterior poseedor del título, de la duquesa viuda de Sot'omayor, 
de la marquesa del Valle y del ministro de España en el Japón, dorí 
José Caro, y D.a Isabel de Guillamas y Piñeyro, marquesa de Villa-
mayor, dama de la maestranza de Valencia, de la casa de los marque-

L a S r t a . de V i l l a m a y o r y el v izconde dz B a h í a - R o n d a , ' 
ses de San Felices. Hermano de la nueva vizcondesa es el conde de 
Torrubia. Y usted sabe también—puesto que bien los conoce—que 
el novio es hijo del difunto D. Fernando de Salamanca y Livermoore, 
segundo marqués de Salamanca y conde de los Llanos, y de D.a Ma­
ría del Carmen Hurtado de Zaldívar y Heredia, que lleva por sí el 
título de condesa de Zaldívar y es aya de los Infantitos hijos de los 
Reyes; siendo, por tanto, hermanos del nuevo vizconde de Bahía-
Honda y de la Real Fidelidad, el conde de Los Llanos, el marqués 
de Salamanca, casado con D.a María Martínez de Hoz; la marquesa 
de Villavieja, esposa de D. Manuel Escandón Barrón; la vizcondesa 
de Portocarrero y D. Manuel. 

La cesión del título de vizconde de Bahía-Honda, hecha en favor 
de su hijo D. Carlos de Salamanca por la condesa viuda de los Llanos, 
marquesa de Salamanca, poseedora del título de condesa de Zaldívar, 
me hace recordar—¡vuelan los años!—al anterior poseedor de aquél, 
que fué persona muy querida en sociedad. Se creó el título en 1856, 
a favor de D. José Manuel Hurtado de Zaldívar y Heredia, hijo de don 
José Hurtado de Zaldívar y Fernández de Villavicencio. 

Estuvo casado con la distinguida señora D.a Isabel Soriano y 
Gaviria, hermana del actual marqués de Ivanrey. 

Del citado vizconde heredó el título su hermana D.a María del 
Carmen, que se hallaba en posesión de aquél y del condado de Zaldí­
var desde 1894. Estuvo casada, con el segundo marqués de Salaman­
ca y conde de Los Llanos, D. Fernando de Salamanca y Livermoore. 

Se terminó la ceremonia. De nuevo cruzaron los novios ante nos­
otros. De nuevo el público invitado rindió sus felicitaciones a los nue­
vos esposos. Y al aparecer en la calle la gentil pareja las clases popu­
lares la ofrendaron unos vivas tan cariñosos que los recordarán siem­
pre. Ahí, junto al Coche Real, dejaron los niños de Torrubia y de 
Ugarte la cola del vestido nupcial. Y los novios, con la condesa de 
Los Llanos y el marqués de Villamayor, se trasladaron a Miramar, 
para cumplimentar a la Reina. 

Ea, y todos en nuestros cochecitos nos trasladamos al Continen­
tal, en donde se sirvió un té espléndido y en donde se bailó hasta las 
nueve de la noche. Una linda fiesta. ¿La concurrencia? ¡Ay, amigo 
mío! Ese sí que para mí es punto flaco. Yo ya no conozco a nadie de 
los de ahora. Mi sociedad era otra. La del vals, la del rigodón; no la 
del fox-trop y el one-step. Pero junto a mí oía decir:—Mira que guapa 
está la marquesa de Villavieja; 
mira qué linda la de Salaman­
ca; y qué arrogante la de Atarfe; 
y qué gentil la de la Romana; y 
a ver quién aventaja en belleza a 
la condesa de Torrubia... 

Después oía dec i r :—Fí j a t e : 
allí están la princesa de Fanri-
que Lucinge, los duques de Luna, 
las marquesas de Laguardia y 
Mendigorría, los marqueses de 
Novallas, los de San Carlos del 
Pedroso, los de Villatoya, los de 
Rubí, los de Riscal y la marque­
sita de Sofraga, los de Guadalest 
y Habana; las condesas A. de 
Morny y Viuda de CasaValencia; 
los condes de Artaza, los de Ur-
quijo, los de Fuentecilla, los de 
Pedroso, los de Caudilla, todos 
con sus hijos; y por de contado. 

entre las damas de la familia del novio, la vizcondesa de Porto-
carrero. 

Saludé a los novios. Abracé a Carlos, mi buen Carlos Salamanca. 
Le llamé vizconde de Bahía-Honda. 

El se sonrió. ¡Amigo mío, por Dios! ¡Si casi le he visto nacer! A 
ella, a Bebel, a la novia lindísima, le tomé la mano, incliné mi cuerpo 
y sobre el nácar de sus dedos puse un beso de respeto. 

—¡Que seáis muy felices!—les dije—Dios os acompañará siempre. 
Y partieron. Los v i partir en su automóvil. ¿En busca de la dicha? 

No. La dicha la llevaban en su alma. La dicha no está aquí ni allá. 
Está en nosotros mismos. Ellos iban sencillamente a viajar a París, 
a Londres... Ahora, que París y Londres les parecerán de otra manera. 
Pero esto será por que ellos los mirarán de un modo distinto 

¿Me he puesto filósofo barato a última hora? No, no, eso nunca. 
La filosofía es cosa de viejos y yo no quiero serlo. Ya ve usted: no me 
he casado por tener derecho a creerme siempre en estado de me­
recer. 

EL DUQUE... INCÓGNITO. 

Otras dos bodas hemos de consignar también: la de la señorita de 
Kirpatrick con D. Ricardo de la Cierva y la de la señorita de Navarrete 
con D. Salvador Canals. La primera en la iglesia de San Salvador y 
San Luis Gonzaga, la segunda en la parroquia de la Concepción. 

Todas las novias nos parecen siempre bonitas; pero estas señori­
tas de Kirpatrick y de Navarrete en verdad que son encantadoras. 

Bien que la señorita María Antonia Kirpatrick y O'Donnell, hija 
de los marqueses de Altamira, estaba hecha el día de su boda una flor 
de hermosura. Pero ¿y la señorita de Navarrete? Digámosle, entonces, 
lector o lectora, ya que todos los adjetivos se los merecen por igual 

L a S r t a . de A l t a m i r a y e l Sr . L a C i e r v a . 

ambas novias, que ambas parejas enamoradas recibieron miles y mi­
les de felicitaciones y que la unión de la señorita de Altamira con el 
Sr. La Cierva, fué bendecida por el Obispo de Sión y la de la señorita 
de Navarrete con el Sr. Canals, por el auditor de la Rota, D. Manuel 
López Anaya; digámoste que la marquesa de Altamira y D. Juan 
de la Cierva—este ilustre hombre público de los poquitos que nos van 
quedando—apadrinaron a sus hijos, y que la bella señora de Canals 
y D. Adolfo Navarrete fueron padrinos de los suyos, figurando como 
testigos del primer enlace el ex presidente del Consejo D. Antonio 

Maura, D. Isidoro de La Cier­
va, D. José Maestre, D. Juan 
de La Cierva, D. Joaquín Co-
dorniú, el coronel del regimien­
to al que pertenece el novio, 
Sr. Cavanillas, el duque de Te-
tuán, el conde de Vallellano, 
D. Ricardo Spottorno y don 
Leopoldo O'Donnell, no pudien-
do concurrir el marqués de Val-
deiglesias a causa de encon­
trarse delicado; y del segundo, 
el ya citado ex presidente del 
Consejo Sr. Maura, el Jefe del 
Gobierno, Sr. Sánchez de Toca, 
D. Joaquín de Navarrete, don 
Nicolás Fuster, D. Rafael del 
Solar, D. Federico Loygorriz, 
y los señores Bas, Dómine, Ca­
sáis (D. Rafael) y Canals (don 
Antonio). 

L a S r t a d ¿ N a v a r r e t e y el Sr . C a n a l s . F o t . M a r í n y O r t i z . 



llores, que te lavaré con 

P E R F U M E R I A G A L M A D R I D 



P Á G I N A S F E M E N I N A S 

U N M U S E O S U T I L Y D E L I C A D O D E E N C A J E S 

HA d e ser s i e m p r e l o m á s i n t e r e s a n t e p a r a u n 
p e r i o d i s t a i n f o r m a r a l p ú b l i c o d e l a c o n t e ­
c i m i e n t o d e l d í a c o n l a j u s t e z a d e b i d a y 
l a d e b i d a e x a c t i t u d . Y s i e l p e r i o d i s t a s u ­

p iese d e a n t e m a n o p o r u n s o p l o d e m a g i a c u á l i b a 
a ser e l a c o n t e c i m i e n t o y de a n t e m a n o l o t r a n s m i ­
t i e s e a l p ú b l i c o , e n t o n c e s e l é x i t o c o r o n a r í a l a l a ­
b o r d e l e s c r i t o r . P o r eso y o , m i l e c t o r c i t a , m e des­
v i v o e n c o n t a r t e l a s n o v e d a d e s q u e h a y a o q u e 
p u e d a h a b e r ; p o r eso, y o , q u e p i e n s o en t i a t o d a s 
h o r a s c o m o u n n o v i o p e r d i d a m e n t e e n a m o r a d o 
d e s u n o v i a , t o m o h o y l a p l u m a p a r a c h a r l a r u n 
r a t i t o c o n t i g o . 

P o c o s m i n u t o s , l e c t o r c i t a , p o c o s m i n u t o s . N o 
m e f r u n z a s c o q u e t o n a m e n t e el ' e n t r e c e j o ; a l c o n ­
t r a r i o , e s c ú c h a m e c o n i n t e r é s , y a q u e 
d e a l g o i n t e r e s a n t e t e v o y a h a b l a r . 

V o y a h a b l a r t e — p o n c e r c a e l 
o í d o — d e T a c c o e n . ¿ T ú n o sabes 
q u i é n es T a c c o e n ? P u e s m i r a , y o t e 
v o y a d e c i r a t i m u y b a j i t o , p a r a 
q u e n o n o s o i g a n i e l c a j i s t a q u e h a 
d e c o m p o n e r es tos r e n g l o n e s , q u e 
T a c c o e n es u n a n u e v a Casa m a d r i ­
l e ñ a en l a q u e h a y a l g o d e m a g n í ­
f i c o y n o p o c o de e x t r a o r d i n a r i o . 
¿ D ó n d e ? ¡ A h , c u r i o s o n a ! Y a s a b í a 
y o q u e e n c u a n t o t e d i j e se eso de 
m a g n í f i c o y e x t r a o r d i n a r i o m e i b a s 
a p r e g u n t a r q u e « d ó n d e v i v í a » . P u e s 
t e l o d i r é , t e l o d i r é , y a q u e , d e s p u é s 
d e t o d o , p a r a eso t e e s c r i b o o c h a r l o 
c o n t i g o : e n l a c a l l e d e l M a r q u é s d e 
C u b a s , en esa casa d o n d e v i v e esa 
p o d e r o s a m a r q u e s a de O ' G a v a n , b u e ­
n a y m e n u d a , q u e t a n t o b i e n h a c e 
p o r t o d o e l q u e l o n e c e s i t a . F í j a t e 
e n l o q u e s i g u e . E s t o y s e g u r a de q u e 
m e l o a g r a d e c e r á s . 

¡ Q u é l a b o r e s , l e c t o r c i t a , l as q u e h e 
v i s t o e n e l m o n í s i m o s a l ó n ! T e d i g o 
q u e s o n p r o d i g i o s a s . ¡ Q u é r o p a b l a n ­
ca , q u é d e s h a b i l l é s , q u é s a l t o s d e 
c a m a , q u é s o m b r e r o s t a n l i n d o s , q u é 
t o d o l o n e c e s a r i o p a r a e l t o c a d o f e ­
m e n i n o ! 

C u a n d o , c ó m o d a m e n t e s e n t a d a e n 
u n a b u t a c a , m a d a m e T a c c o e n m e 
i b a p r e s e n t a n d o las p r e n d a s q u e c o n ­
f e c c i o n a b a , y o m e p r e g u n t a b a : ¿ D ó n ­
d e e s toy? ¿ E n u n a casa d e l a c a l l e d e l 
M a r q u é s de C u b a s , 8, o n o s h a n t r a n s ­
p o r t a d o a l T r i a n ó n d e M a r í a A n t o -
n i e t a ? E s l a m a r c h a n d e de dentel les 
q u e o f rece a l a R e i n a enca jes de V e -
n e c i a , d e C h a n t i l l y , d e B r u s e l a s , de 
M i r e c o u r t , d e M i l a n o , d e G é n o v a . . . 
B o r d a d o s d e l i c a d o s , e j e c u t a d o s p o r 
o b s c u r a s o b r e r a s i n c a p a c e s de f i g u ­
r a r s e en su i g n o r a n c i a l o q u e es l u j o , 
b e l l e z a , a r t e . N o s a b e n l a s p o b r e s 
q u e es tos h i l o s , j u n t á n d o s e , c r u z á n ­
dose b a j o sus d e d o s i n f a t i g a b l e s , f o r m a r á n u n t e ­
j i d o d e l e y e n d a t r a n s p a r e n t e : o r g u l l o de c u a n t a s 
S o b e r a n a s l o s a d m i r e n . 

E n es to s o ñ a b a , m i e n t r a s m a d a m e T a c c o e n m e 
p r e s e n t a b a s u c o u v r e - l i t e n V e n e c i a , o este o t r o e n 
a r m i n i o c o n l a s c u a t r o e s q u i n a s e n t i s ú de o r o v i e j o , 
s u m a g n í f i c o m a n t e l e n V e n e c i a , m a l l a a n t i g u a , . s u s 
c o m b i n a i s o n s q u e f o m e n t a n u n a c o q u e t e r í a í n t i m a . . . 

Y v o s o t r a s , l e c t o r a s m í a s , q u e sois n u e s t r a s m o ­
d e r n a s r e i n a s d e h e r m o s u r a y de s e d u c c i ó n , i r é i s 
p r o n t o a casa de T a c c o e n a c o m p r a r es tas p r e n d a s 
d e l i c a d a s , q u e os p e r m i t i r á n r e i n a r a ñ o s y a ñ o s 
e n t r e v u e s t r o s c o n t e m p o r á n e o s ; s e r á n v u e s t r a s es­
t a s c o l c h a s d e a r m i n i o y d e V e n e c i a , es tas c o r t i n a s 
de t u l c a p r i c h o s o , p a r a q u e v u e s t r o h o g a r sea e l r e ­
f l e j o d e v u e s t r a p e r s o n a : u n a i m a g e n q u e r e c o r d a ­
m o s s i e m p r e c o n d u l z u r a . 

¡ A y , a y , l e c t o r a ! N o s é l o q u e h e d i c h o , t e ase­
g u r o q u e n o s é l o q u e h e d i c h o . C l a r o , c o m o q u e m e 
i m a g i n a b a q u e s o ñ a b a . P e r o n o , m i s o j o s v e í a n l a 
r e a l i d a d , m i s m a n o s t o c a b a n l o s enca jes a d m i r a ­
b les , m i s l a b i o s , q u e n o h a c í a n s i n o p r o n u n c i a r e l o ­
g ios , r e p e t í a n : 

— ¡ A y , F é m i n a , c u á n t o l o s i e n t o ! P e r o h o y n o l e 
p u e d o e n s e ñ a r n a d a ; l o h e v e n d i d o t o d o . 

M a s y o n o m e q u e d a r é s i n v e r sus c r e a c i o n e s ; 
b i e n s a b r é q u e e n casa d e los d u q u e s de . . . e n c o n ­
t r a r é e s to , e n casa d e l a c o n d e s a v i u d a de . . . e n ­
c o n t r a r é l o o t r o , y q u e t o d a s u p r o d u c c i ó n l a i r é 
h a l l a n d o en las casas a r i s t o c r á t i c a s . 

¿ V i s i t a r á s t ú e s t a Casa n u e v a e n M a d r i d ? E s ­
p e r o q u e s í ; e spe ro q u e t e n d r á s l a c u r i o s i d a d d e 
p a s a r p o r e l l a p a r a c o n v e n c e r t e p o r t u s p r o p i o s 
o j o s , y e spe ro q u e e n t o n c e s a u n m e h a s d e d e c i r : 

— ¡ A y , F é m i n a ! E n a q u e l l a c h a r l a d e V I D A 
ARISTOCRÁTICA t e q u e d a s t e c o r t a . M u c h o m e d e ­
c í a s , p e r o p o c o m e p a r e c e a h o r a . 

L a r e a l i d a d , l a h e r m o s a r e a l i d a d h a v e n i d o a 
c o n v e n c e r m e . 

L a s e x q u i s i t a s f i l i g r a n a s , l as d e ­
l i c a d a s l a b o r e s q u e h e v i s t o e n esa 
Casa y q u e c o n t a n t a o p o r t u n i d a d 
c o m o j u s t i f i c a c i ó n m e has r e c o m e n ­
d a d o , m i q u e r i d a F é m i n a , p r o n t o 
se v e r á n l u c i r e n l o s e l e g a n t e s sa­
l o n e s d e l a a r i s t o c r a c i a , y t e p r o m e t o 
q u e y o h e d e escoger de e n t r e t o d o 
a q u e l l o q u e a l l í se a d m i r a u n o d e 
los b o r d a d o s de m á s g u s t o p a r a m í , 
y c u a n d o l o veas l u c i r t e s o r p r e n ­
d e r á s c o n v e r d a d e r o a g r a d o . Y a 
v e r á s . . . 

S i t e h e d e con fe sa r m i v e r d a d , d u ­
d a b a d e c u a n t o m e h a b í a s c o n t a d o . 

Se a b u s a t a n t o d e l r e c l a m o p a r a 
o f r e c e r c o m o o r o l o q u e s ó l o es d o u -
blé , q u e n o sabe u n a q u é h a c e r c u a n ­
d o l a c h a r l a se e x t i e n d e h a s t a l a 
d e s c r i p c i ó n d e p r e c i o s i d a d e s c o m o 
l a q u e t ú m e h a s h e c h o d e esos e n ­
cajes t a n e l e g a n t e s y t a n r a r o s p o r 
s u b e l l e z a y l o a r t í s t i c o d e su c o n ­
f e c c i ó n . 

P e r o n o s é s i h a b r é l l e g a d o a t i e m ­
p o c o n estas l í n e a s p a r a t i . P r o b a b l e ­
m e n t e , a l r e g r e s o d e l t e e n e l R i t z o 
e n e l P a l a c e , h a b r á s , m á s d e u n a v e z , 
d e t e n i d o t u coche a n t e l a p u e r t a y 
e n t r a d o en e l s a l ó n . H a b r á s v i s t o l a s 
« c r e a c i o n e s d e l a m o d a » y h a b r á s 
p e n s a d o q u e e l las y e l l a s s o n las c o n ­
se jeras m e j o r e s . 

S i es to es a s í — y s u p o n i e n d o q u e 
l o sea—, y o m e r e t i r o m o d e s t a m e n t e 
p o r e l f o r o . L e c t o r c i t a , a d i ó s . 

U n m a g n i f i c o m a n t e l es s i e m p r e el m e j o r a d o r n o de u n a mesa. Sobre él 
d e s c a n s a r á n las flores, los candelabros , los m a n j a r e s . . . Y a l t i e m p o que 
vues t r a c h a r l a amen ice l a c o m i d a , vues t r a m i r a d a se f i j a r á en los p r i m o r e s 

de l a c o n f e c c i ó n de l a n i v e a s u p e r f i c i e e l e g a n t í s i m a y coquetona. 

— Y a n o t e n e m o s q u e i r a l e x t r a n j e r o a b u s c a r e l 
l u j o i n d i s p e n s a b l e e n t o d a m u j e r c h i c ; y a p o d e m o s 
d e c i r : ¡ N o s h e m o s s a l v a d o ! P o r q u e h e m o s de a ñ a ­
d i r q u e nos v a m o s a a h o r r a r m u c h o d i n e r o ; p o r l o 
m e n o s , e l de l o s v i a j e s . 

A l v e r l a s c o l e c c i o n e s d e m a d a m e T a c c o e n m e 
s i e n t o p r o f e t a . D í a l l e g a r á en q u e e l q u e a l v e r m e 
e n t r a r e n su casa m e h a d e d e c i r : 

F E M I N A . 

P . , D . S o y e n e m i g a de l a s p o s d a ' 
tas, l e c t o r c i t a m í a ; p e r o l a s c i r c u n s ­
t a n c i a s m e o b l i g a n a i n c u r r i r en e l l a s 
p a r a m a n i f e s t a r t e q u e p o r causas 
a g e n a s a m i v o l u n t a d , e s ta c h a r l a l l e ­
g a r á a t í t r a s n o c h a d a , c o n u n r e t r a s o 

i n c a l c u l a b l e . N o o b s t a n t e l o c u a l , n o p i e r d e e n a b ­
s o l u t o su o p o r t u n i d a d , p u e s u n descanso t e m p o r a l 
n o i n f l u y e p a r a q u e d e j e d e p r e v a l e c e r i n s é c u l a 
s e c u l o r u m c o n t o d o su i m p e r i o , l o b e l l o , l o h e r m o ­
so, l o e l e g a n t e , c o m o p r e v a l e c e r á , t e n l o p o r ser 
g u r o , en l a Casa d e T a c c o e n . 

N u n c a m e j o r a p l i c a d a q u e e n e s t a vez , l a m á x i ­
m a « H a y q u e t e n e r p a c i e n c i a » . ¿ V e r d a d ? 

D e t e n e d vues t r a v i s t a 
e n estos a lmohadones . 
¿ N o os s e n t í s i n v i t a ­
das a recostaros sobre 
ellos? V u e s t r o cuerpo 
g r á c i l e n c o n t r a r á so­
bre los encajes dulce 
a c o m o d a m i e n t o . Y de-
ent re los calados n a ­
c e r á v u e s t r a f i g i é r a 
g e n t i l como u n a d e l i ­

cada s i l u e t a . 

«*2v 



L O N D R E S 
D e u n a e m o c i ó n i n t e n s a , t o d o s o l e m n i d a d y b e ­

l l e z a , h a s i d o e l h o m e n a j e s i l e n c i o s o q u e t a n t o s 
c o r a z o n e s h a n o f r e c i d o a l a s v í c t i m a s d e l a g u e r r a . 

H o y , p r i m e r a n i v e r s a r i o d e l a r m i s t i c i o , a l a s 
o n c e e n p u n t o d e l d í a n , y e n e l u n d é c i m o mes , 
d o s c a ñ o n a z o s p o t e n t e s r e t u m b a r o n e n l a g r a n m e ­
t r ó p o l i , y sus v o c e s l ú g u b r e s a l a p a r q u e t r á g i c a s 
h i c i e r o n v i b r a r n u e s t r o s c o r a z o n e s . D u r a n t e d o s 
m i n u t o s i n t e r r u m p i ó s e e n l a n a c i ó n e n t e r a el t r a ­
bajo-, y u n i d o s t o d o s p o r u n so lo p e n s a m i e n t o , i n ­
v a d i d o s p o r i d é n t i c a e m o c i ó n , h o m b r e s , m u j e r e s , 
n i ñ o s , r i n d i e r o n a sus m u e r t o s , de sde l o m á s í n ­
t i m o de s í m i s m o s , u n h o m e n a j e t a n s i l e n c i o s o 
c o m o a u g u s t o . 

F u e r o n u n o s m i n u t o s i n o l v i d a b l e s , p r e c i o s o s , 
p o r q u e r a r a v e z l o g r a n u n i r s e t a n t o s m i l l o n e s d e 
a l m a s a i m p u l s o s d e u n a s o l a i d e a : l a de c o n m e m o ­
r a r u n a n i v e r s a r i o , m e z c l a i n d e f i n i b l e de a l e g r í a y 
t r i s t e z a , d e a g r a d e c i m i e n t o y pesar . C o n l a c a b e z a 
d e s c u b i e r t a , d o m i n a d o s p o r p r o f u n d o r e c o g i m i e n ­
t o los h o m b r e s e l e v a r o n su p l e g a r i a d e g r a ­
t i t u d , m i e r í t r a s q u e las m u j e r e s , d e j a n d o d e s l i ­
z a r sus l á g r i m a s , o f r e c i é r o n l a s c o m o h e r m o s o t r i ­
b u t o a a q u e l l a s v i d a s t r u n c a d a s e n a r a s d e l d e b e r . 

R e a l m e n t e s u b l i m e h a s i d o e l p e n s a m i e n t o d e l 
R e y J o r g e a l q u e r e r s o l e m n i z a r este p r i m e r a n i v e r ­
s a r i o c o n u n a m a n i f e s t a c i ó n a u g u s t a , n a d a r u i d o s a , 
l a c u a l se a r m o n i z a p r o f u n d a m e n t e c o n l o s s e n t i ­
m i e n t o s q u e l a g r a n t r a g e d i a h a d e j a d o en las a l ­
m a s . E l a n i v e r s a r i o d e h o y n o d e s p i e r t a e n nos ­
o t r o s a l e g r í a n i d i c h a , s i n o m á s b i e n t e r n u r a , a d m i ­
r a c i ó n g r a n d í s i m a h a c i a l o s h é r o e s s a c r i f i c a d o s ; í n ­
t i m a s e n s a c i ó n d e e s p a n t o y r a b i a a l e v o c a r e l 
m o n s t r u o de l a g u e r r a , y c o m p a s i ó n i n t e n s a p o r 
t a n t o s m u t i l a d o s q u e a n u e s t r o l a d o p r o c l a m a r o n 
m u y a l t o l a c r u e l d a d i n f i n i t a d e a q u é l . 

S i a l g o g r a n d e y n o b l e p r o v o c ó l a g u e r r a , f u é 
t a n s ó l o l a h e r m o s a c o m u n i ó n de h o y , y , p o r f o r ­
t u n a , n o q u e d a r o n e s t é r i l e s l o s a c t o s d e h e r o í s m o 
y a b n e g a c i ó n s i n l í m i t e s . E l s i l e n c i o é s t e h a s i d o 
l a m á s s u b l i m e d e m o s t r a c i ó n d e « e m o c i ó n » q u e u n 
p u e b l o p u d i e r a s e n t i r , e l ú n i c o h o m e n a j e d i g n o 
de c e l e b r a r s e h o y q u e t o d a v í a n o e s t á n e x t i n g u i ­
das m u c h a s a n g u s t i a s , m u c h o s d o l o r e s p r o m o v i ­
d o s p o r l a l u c h a . 

F e s t e j a r e l a n i v e r s a r i o de l a P a z c o n u n a a l e g r í a 
e s t r e p i t o s a , a c o m p a ñ a d a de b u r r a s y r i sas , h u ­
b i e r a s i d o p o c o d e l i c a d o , n a d a s i n c e r o . H a b r í a h e ­
r i d o e l s e n t i m i e n t o de m u c h a s f a m i l i a s q u e l l o r a n 
l a p é r d i d a d e seres a m a d o s , ¡ p a r a los q u e l a v i c t o ­
r i a l l e g ó d e m a s i a d o t a r d e ! P r o v o c a r í a de n u e v o 
o d i o s y r e n c o r e s n o e x t i n g u i d o s ; s e r í a i n s u l t a n t e 
p a r a l o s p o b r e s m u t i l a d o s , t a n d i g n o s de c o m p a ­
s i ó n y d e t e r n u r a c o m o l o s m i s m o s m u e r t o s . 

E n v e r d a d q u e p o c o n o b l e , i m p r o p i o d e l v e n c e ­
d o r f u e r a a t r o n a r a l m u n d o c o n sus g r i t o s de a l e g r í a 
s a l v a j e . 

D e b e m o s c e l e b r a r , s o b r e t o d a s l a s v i c t o r i a s , ¡ la 
d e l a Paz! ; desea r q u e sea e l l a l a q u e r e i n e en e l 
m u n d o y d i s i p e a su i n f l u j o l a c o d i c i a , l a i n t r i g a , 
e l o d i o . . . E t e r n a s causas de r e n c i l l a s q u e c o n v i e r ­
t e n a los h o m b r e s en e n e m i g o s i m p l a c a b l e s y des­
e n c a d e n a n sobre, l a t i e r r a a l a h o r r i b l e b e s t i a , 
m o n s t r u o r e p u g n a n t e , o d i o s o , p r e c u r s o r s i e m p r e d e 
t a n t a s t r i s t e z a s . 

D i g n o de i m i t a c i ó n , d e t o d o e n c o m i o , h a s i d o 
h o y e l h o m e n a j e s i l e n c i o s o d e l p u e b l o i n g l é s , n a d a 
p r o v o c a t i v o , y q u e , l e j o s d e d e s p e r t a r p a s i o n e s / h a 
l o g r a d o c r e a r s e n t i m i e n t o s - de u n a i n t e n s a e m o ­
c i ó n , i n o l v i d a b l e . 

JOSEFINA D E R A N E R O . 
N o v i e m b r e de 1919 . 

E L C O N D E D E O A R A Y 

E n e l S e n a d o se s u p o l a p r i m e r a n o t i c i a , p r o d u ­
c i e n d o t a n t a s o r p r e s a c o m o s e n t i m i e n t o . 

— E l c o n d e de G a r a y a c a b a d e m o r i r . 
N o se c r e í a . ¿ N o h a b í a m o s h a b l a d o a y e r m i s m o 

con" é l? P e r o l a n o t i c i a e r a c i e r t a . D . V í c t o r D u l c e 
y A n t ó n de G a r a y — s o b r i n o d e l c é l e b r e g e n e r a l 
D u l c e — , m i l i t a r en su j u v e n t u d , s e n a d o r v i t a l i ­
c i o a h o r a y m u c h a s veces d i p u t a d o a C o r t e s p o r 
S a l d a ñ a y p o r M a d r i d . . . h a b í a f a l l e c i d o c a s i r e ­
p e n t i n a m e n t e . A s í c a u s ó de sorpresa , l a n o t i c i a . 
Y t o d o s r e c o r d a r o n su s i m p a t í a y en e l a c t o se le 
t e j i ó u n a c o r o n a d e a f e c t o . H a m u e r t o e l i g . F u é 
c o m i s a r i o r e g i o d e l T e a t r o R e a l . P o s e í a l a g r a n 

c r u z d e I s a b e l l a C a t ó l i c a . D e s d e 1895 l l e v a b a 
e l t í t u l o p o n t i f i c i o d e c o n d e G a r a y . 

E l e n t i e r r o h a s i d o s e n t i d í s i m a m a n i f e s t a c i ó n 
d e d u e l o , q u e p r e s i d i e r o n e l c o r o n e l Q u e r o l , e n r e ­
p r e s e n t a c i ó n d e S. M . e l R e y ; e l e x p r e s i d e n t e d e l 
C o n s e j o de m i n i s t r o s , c o n d e de R o m a n ó n o s , j e f e 
p o l í t i c o d e l f i n a d o ; e l h e r m a n o , m a r q u é s d e Cas-

t e l l f l o r i t c ; sus s o b r i n o s D . V í c t o r M o d e s t o D o ­
m i n g o , D . P e d r o C a s t r o v i e j o y D . R a m ó n A l v a r e z 
M o n , e l d i r e c t o r e s p i r i t u a l , p a d r e M a r t í n e z O l ­
m e d o , y e l g e n e r a l M a r i n a , v i c e p r e s i d e n t e d e l 
S e n a d o . 

E l c o n d e d e G a r a y e s t a b a c a s a d o c o n D . a N i c a -
s i a H e r r e r o s d e T e j a d a , de c u y o m a t r i m o n i o n o 
q u e d a n h i j o s . 

A t o d a l a a f l i g i d a f a m i l i a o f r e c e m o s n u e s t r o p é ­
s a m e s e n t i d o . 

Vida Aristocrática. 
Se halla de venia en las librerías de 

Fernando Fé y San Martín (Puerta del 
Sol), en la de Puiz Hermanos (Plaza del 
Príncipe Alfonso, en la de Pueyo (Calle 
del Arenal, 6) y en los principales quios­
cos. 

E n las librerías mencionadas y en el 
New England (Carrera de San Jeróni­
mo, 29), se admiten suscripciones. 

»l t» tM<t<t<^ 

Uluebíes de fajo. TJtuebíes de esfiío 

Uluebíes para despachos y oficinas 

Sflniigüedades. Xoinoíeum 

Cafado a Jíoteí 
de (\)entas 

gí íocña, 3h 

Wladríd 

Quardamuebíes 

(JJlaebíes de ocasión. Gnirada libre 

N O V I E M B R E 
« T e m p s o n l e cceur p l u s r e c u e i l l i 

D a n s sa p e n s é e e n s e v e l i 
A u x p l u s d o u x songes s ' a b a n d o n n e . . . » 

( D u c i s . ) 

E l o t o ñ o es l a m á s b e l l a y l a m á s t r i s t e d e l a s 
e s t ac iones , y N o v i e m b r e e l m á s t r i s t e m e s d e l 
o t o ñ o . 

L o s d í a s b r e v e s , las l l u v i a s f r e c u e n t e s , e l c i e l o 
g r i s y o p a c o , l a s h o j a s a l caer , e l v i e n t o a l g e m i r , 
t o d o eso es t r i s t e , p r o f u n d a m e n t e t r i s t e , p e r o c o n 
u n e n c a n t o r o m á n t i c o i n f i n i t o . . . 

¡ N o v i e m b r e ! P a r e c e q u e e l e s p í r i t u se r ecoge , 
g r a v e y s o m b r í o . . . 

P a r e c e q u e l a s s o m b r a s e v o c a d a s se a n i m a n . . . 
s o m b r a s de l o s m u e r t o s q u e r i d o s q u e d e s c a n s a n 
a p a c i b l e m e n t e e n sus s e p u l c r o s . . . y e n m u c h o s 
o j o s h a y l á g r i m a s , y e n m u c h a s t u m b a s f l o r e s . . . 
Y esas f l o r e s , q u e , c o m o u n h o m e n a j e s e n t i m e n ­
t a l , d e p o s i t ó u n a m a n o f i e l s o b r e a q u e l l a s t u m b a s , 
esas f l o r e s p a r e c e n d e c i r : 

— S o m o s l a e x p r e s i ó n d e l r e c u e r d o , 
l a e x p r e s i ó n d e l d o l o r . . . 
l a e x p r e s i ó n d e l a m o r ! . . . 
A m o r q u e n o se e x t i n g u e c o m o los c i r i o s n i se 

m a r c h i t a c o m o las f l o r e s ; 
A m o r e l m á s g r a n d e de los a m o r e s , 
p o r q u e es f i e l y c o n s t a n t e ; 
A m o r q u e p e r d u r a i n a l t e r a b l e , m á s f u e r t e q u e 

l a m u e r t e , m á s f u e r t e q u e e l t i e m p o y e l o l v i d o 
c o n t o d o su p o d e r ! . . . P o r q u e r e a l m e n t e a q u e l l o s 
m u e r t o s q u e v i v e n e n n o s o t r o s m i s m o s , e n nues ­
t r a m e m o r i a , e n n u e s t r o c o r a z ó n ; a q u e l l o s q u e n o 
se o l v i d a n , esos n o m u e r e n n u n c a j a m á s ! ! ! . . . 

¡ N o v i e m b r e ! . . . 
A G U S T Í N D E F I G U E R O A . 

N o v i e m b r e , 1919 . 

U N H O M E N A J E A L R E Y 

A c a b a de l l e g a r a M a d r i d e l d i s t i n g u i d o o d o n t ó ­
l o g o y c o n f e r e n c i s t a c a t a l á n , d o m i c i l i a d o en B u e ­
n o s A i r e s , Sr . C a p d e v i l a R o m e r o , q u e , e n t u s i a s t a 
de S. M . e l R e y D o n A l f o n s o X I I I , h a r e u n i d o 
m á s d e 7 0 . 0 0 0 f i r m a s d e e s p a ñ o l e s r e s i d e n t e s en 
l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , f o r m a n d o c o n e l las u n 
á l b u m q u e h a e n t r e g a d o a l R e y de E s p a ñ a . 

E l á l b u m es v e r d a d e r a m e n t e u n r e g a l o r e g i o . 
E n c e r r a d a en u n e s t u c h e de m e t r o y m e d i o po i ­
c a d a l a d o y m á s de c i n c u e n t a c e n t í m e t r o s de a l t o , 
e s t u c h e a d o r n a d o i n t e r i o r m e n t e c o n c i n t a s de los 
co lo res n a c i o n a l e s e s p a ñ o l e s y a r g e n t i n o s , h a y u n a 
c a j a de c r i s t a l c o n a d o r n o s de b r o n c e , y d e n t r o de 
e l l a e l á l b u m , e n o r m e , e n c u a d e r n a d o en r i c a p i e l 
g r a n a t e c o n c a n t o n e r a s d e o r o y u n a c h a p a d e l 
m i s m o m e t a l d o n d e se lee l o s i g u i e n t e : 

«A S. M . e l R e y D o n A l f o n s o X I I I e l H u m a n i t a ­
r i o , los e s p a ñ o l e s q u e s u b s c r i b e n , r e s i d e n t e s e n l a 
R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , en t e s t i m o n i o de a d m i r a ­
c i ó n y c a r i ñ o . » 

E l á l b u m se c o m p o n e de 4 5 0 h o j a s d e p e r g a ­
m i n o , e n c a d a u n a de las cua les h a y u n a o r l a , e n co­
lo re s , o r i g i n a l d e l d i s t i n g u i d o a r t i s t a c a t a l á n r e s i ­
d e n t e en B u e n o s A i r e s , Sr . P a r é s . E n las p r i m e r a s 
h o j a s , o r n a d a s a d e m á s c o n e l e s c u d o de l a R e a l 
Casa e s p a ñ o l a y los de E s p a ñ a y l a A r g e n t i n a y e l 
r e t r a t o d e l R e y , e s t á n las f i r m a s de n u e s t r o s r e ­
p r e s e n t a n t e s d i p l o m á t i c o s y c o n s u l a r e s e n B u e n o s 
A i r e s y l a d e l Sr . C a p d e v i l a R o m e r o . 

E n l a s h o j a s s i g u i e n t e s f i r m a n l a o f i c i a l i d a d y 
m a r i n e r o s de a l g u n o s b u q u e s e s p a ñ o l e s q u e se h a ­
l l a b a n e n e l p u e r t o de B u e n o s A i r e s ; los a g e n t e s 
c o n s u l a r e s de E s p a ñ a en el i n t e r i o r de l a R e p ú ­
b l i c a A r g e n t i n a ; a l g u n o s p e r i o d i s t a s e s p a ñ o l e s 
r e s i d e n t e s en l a c a p i t a l , v a r i o s soc ios d e l C l u b es­
p a ñ o l y de l o s C e n t r o s r e g i o n a l e s y g r a n n ú m e r o 
de c o m e r c i a n t e s e s p a ñ o l e s e s t a b l e c i d o s en t o d a l a 
R e p ú b l i c a . 

E s d e j u s t i c i a a ñ a d i r q u e t o d o es to es u n a o b r a 
p e r s o n a l d e l Sr . C a p d e v i l a R o m e r o , pues , s e g ú n 
con f i e sa , los f i r m a n t e s apenas s i h a n c o n t r i b u i d o 
a l a f o r m a c i ó n d e l á l b u m , q u e h a c o s t a d o m u c h o s 
m i l e s d e d u r o s , c o n 4 . 0 0 0 pese tas . A d e m á s de s u ­
f r a g a r l o r e s t a n t e , e l Sr. C a p d e v i l a R o m e r o h a sa­
c r i f i c a d o a l a o b r a u n a ñ o de su t i e m p o p r e c i o s o y 
h a h e c h o a h o r a este v i a j e a E s p a ñ a p a r a e n t r e g a r 
e l á l b u m p e r s o n a l m e n t e a l R e y . 



L A P R I M E R A E X P O S I C I Ó N D E L A M O D A 

EN es tos d í a s h a c o n s t i t u i d o u n a de l a s p r i n ­
c i p a l e s n o t a s de l a a c t u a l i d a d l a a d m i r a ­
b l e E x p o s i c i ó n de l a M o d a i n s t a l a d a e n 
e l P a l a c e H o t e l , p r i m e r a d e su c lase q u e 

se c e l e b r a e n E s p a ñ a . P o r e l a r t e d e s p l e g a d o e n 
e l l a y l a t r a s c e n d e n c i a q u e p u e d e t e n e r p a r a n u e s ­
t r a s i n d u s t r i a s d e l v e s t i d o , es u n a f e l i c í s i m a i n i ­
c i a t i v a d e l o s s e ñ o r e s L u q u e N e s t a l y H e r r e r a 
S o t o l o n g o . T o d o M a d r i d h a d e s f i l a d o p o r e l e le ­
g a n t e s a l ó n p a r a a d m i r a r las s u n t u o s a s i n s t a l a ­
c i o n e s . 

E l a c t o de l a i n a u g u r a c i ó n , h o n r a d o c o n l a p r e ­
s e n c i a d e S u M a j e s t a d l a R e i n a D o ñ a C r i s t i n a y d e 
S. A . l a I n f a n t a D o ñ a I s a b e l , f u é m u y b r i l l a n t e . 
A s i s t i ó a é l u n a s e l e c t a c o n c u r r e n c i a . 

L a s a u g u s t a s d a m a s f u e r o n r e c i b i d a s e n e l h a l l 
de l a E x p o s i c i ó n p o r e l d i r e c t o r , D . P a s c u a l L u q u e 
N e s t a l ; e l s u b d i r e c t o r , D . J u a n M i g u e l H e r r e r a So­
t o l o n g o , y el c o n f e r e n c i a n t e , s e ñ o r c o n d e d e 
V i g n i e r , a s í c o m o t a m b i é n p o r u n a c o m i s i ó n d e 
l a A s a m b l e a C e n t r a l d e l a C r u z R o j a , p r e s i d i d a 
p o r l a d u q u e s a d e l a U n i ó n de C u b a , e l c o m i s a r i o 
R e g i o , g e n e r a l M i l l e y su esposa, s e ñ o r a s de L a -
m a r c a y L e y ú n y s e ñ o r i t a s de l a O r d e n y G a r c í a 
M a r t í n e z . 

L a s a u g u s t a s s e ñ o r a s f u e r o n v i s i t a n d o t o d o s l o s 
s t a n d s y c o n v e r s a b a n a m a b l e m e n t e c o n los e x p o ­
s i t o r e s , a l o s q u e e x p r e s a b a n e l a g r a d o c o n q u e 
v e í a n e s t a g r a n E x p o s i c i ó n , n e c e s a r i a en E s p a ñ a . 

D e s p u é s de r e c o r r i d a s t o d a s las i n s t a l a c i o n e s , 
f u e r o n o b s e q u i a d a s S u M a j e s t a d y A l t e z a c o n u n 
t e , d u r a n t e e l c u a l d e s f i l a r o n en m a n i q u í e s v i v i e n ­
t es m o d e l o s de cas i t o d o s los e x p o s i t o r e s . 

L a P r e n s a h a h e c h o j u s t o s e l o g i o s d e l c e r t a m e n 
y de t o d o l o p r e s e n t a d o en é l , c u y o v a l o r a s c e n d í a 
a n u e v e m i l l o n e s de pese tas . 

Se n o s o c u r r e u n a p r e g u n t a : 
— ¿ P o r q u é l o s Sres. L u q u e N e s t a l y H e r r e r a 

S o t o l o n g o , e n l a p r ó x i m a E x p o s i c i ó n q u e c e l e b r e n , 
n o o r g a n i z a n u n j u r a d o y c o n c e d e n p r e m i o s p a r a 
q u e c a d a Casa t e n g a su r e c o m p e n s a c o n a r r e g l o a 
sus t r a b a j o s ? 

N o s o t r o s v e r í a m o s c o n a g r a d o e s t a d e t e r m i n a ­
c i ó n , p o r q u e e l l a s e r v i r í a de e s t í m u l o 

E l é x i t o o b t e n i d o en es ta p r i m e r a E x p o s i c i ó n 
es de r e s u l t a d o s p o s i t i v o s , y l o d e m u e s t r a e l q u e 
h a n s i d o m u c h o s l o s e x p o s i t o r e s y v e n d i d o sus 
m e j o r e s m o d e l o s . 

E s t o es u n a p r u e b a m á s de l a i m p o r t a n c i a y u t i ­
l i d a d d e t a l e s c e r t á m e n e s . 

H e a q u í u n a r á p i d a r e s e ñ a de las casas e x p o s i t o -
r a s q u e e n r i q u e c i e r o n c o n sus m a r a v i l l a s es te 
c o n c u r s o d e l a e l e g a n c i a . 

C L A M Y . — E l c é l e b r e p e r f u m i s t a p a r i s i é n n o s 
p r e s e n t a u n a o r i g i n a l c o l e c c i ó n de f r a scos d e e s t i l o 
m u y m o d e r n o , q u e a r m o n i z a n p e r f e c t a m e n t e c o n 
l a d e l i c a d e z a de sus p r o d u c t o s . 

C H I F F O N S . — N o s h a s i d o m u y a g r a d a b l e v e r f i ­
g u r a r e n t r e Casas e s p a ñ o l a s e s t a s i m p á t i c a Casa 
f r a n c e s a , q u e t a n j u s t i f i c a d a f a m a a d q u i r i ó e n t r e 
n u e s t r a s d a m a s a r i s t o c r á t i c a s . 

M E L L E R I O H N O S . — L o s r e p u t a d o s j o y e r o s d e 
P a r í s e s c o g i e r o n de e n t r e su v a l i o s o stock a l g u n a s 
j o y a s d i g n a s v e r d a d e r a m e n t e d e f i g u r a r e n R e a l e s 
c a n a s t i l l a s . T r e s h i l o s de p e r l a s , t r e s c o l e c c i o n e s d e 
las c u a l e s c a d a u n a v a l e u n a f o r t u n a . S u a d m i r a b l e 
c o l l a r de p e r l a s , e v a l u a d o e n d o s m i l l o n e s y 
m e d i o de f r a n c o s , es s e g u r a m e n t e u n o de l o s m á s 
p e r f e c t o s d e l m u n d o . 

M M E . P A Q U I T A . — S u s s o m b r e r o s n o s s e d u c e n , 
n o s ó l o p o r q u e p o s e e n e l a r t e s u p r e m o de e m b e ­
l l e c e r a las m u j e r e s , s i n o t a m b i é n p o r q u e e s t a m o ­
d i s t a es e s p a ñ o l a y sabe i d e a r d i v i n o s t o c a d o s . 

CASA L Á Z A R O . — P r e s e n t a L á z a r o u n a co l ec ­
c i ó n d e p i e l e s q u e v a l e m u c h o s m i l e s de d u r o s . 
E s i n d i s c u t i b l e q u e este i n t e l i g e n t e i n d u s t r i a l es 
q u i z á s e l ú n i c o p e l e t e r o n a c i o n a l c u y a c o l e c c i ó n 
d e p i e l e s p u e d a c o m p e t i r c o n las de o t r a s s i m i l a r e s 
e x t r a n j e r a s . N o es e x t r a ñ o , pues , q u e s a l g a n d e 
sus t a l l e r e s a b r i g o s de z i b e l i n a o de c h i n c h i l l a q u e 
v a l g a n de 85 a 9 0 . 0 0 0 pese tas . 

Sus s u c u r s a l e s d e H e n d a y a y de B u e n o s A i r e s 
f a v o r e c e n a l t a m e n t e e l b u e n r e n o m b r e de E s p a ñ a 
e n e l e x t r a n j e r o . 

M U E B L E S E L E G A N T E S . — E l h i j o y sucesor d e l 
r e p u t a d o f a b r i c a n t e de m u e b l e s en b r o n c e , D . N i -
cas io G a r c í a , p r e s e n t a u n a h a b i t a c i ó n de u n r e f i ­
n a m i e n t o a c a b a d o . Sus m u e b l e s s o n o b r a s de a r t e ; 
l a c a m a , l a s dos m e s i l l a s de n o c h e , e l t o c a d o r , es­
t á n c o n s t r u i d o s en b r o n c e d o r a d o d e e s t i l o L u i s 

S. M . l a R e i n a d o ñ a M a r í a C r i s t i n a y S. A . R . l a I n f a n t a d o ñ a I s a b e l de B o r b ó n , e ñ el acto 

de i n a u g u r a r s e l a E x p o s i c i ó n de l a M o d a . 

F o t . M a r í n y O r t i z . 

X V I , y las g u i r n a l d a s de f l o r e s q u e a d o r n a n d i ­
c h o s m u e b l e s son d i g n a s de ser e j e c u t a d a s p o r e l 
m á g i c o b u r i l de los a r t i s t a s d e l s i g l o x v m . 

M A R I N E T T E . — L a c é l e b r e m o d i s t a de B a r c e l o n a 
n o s h a t r a í d o l a s i n f o n í a d e l i c i o s a d e sus v e s t i d o s , 
d e sus a b r i g o s , de sus s o m b r e r o s , c o m o las i n f i n i ­
t a s c h u c h e r í a s q u e f o r m a n e l t o c a d o f e m e n i n o . 

E D O X . — G r a c i a s a l a a m a b i l i d a d d e l d i r e c t o r de 
l a Casa « E d o x » p u d i m o s a d m i r a r u n a m a g n í f i c a 
c o l e c c i ó n d e t e l a s su izas , c u y a t e l a d e seda c r u j i e n t e 
y g r a n d e s d i b u j o s h a r á n u n a r e v o l u c i ó n e n e l a r t e 
t e x t i l . T a m p o c o p o d e m o s p a s a r p o r a l t o Ion z a p a ­
t o s q u e n o s p r e s e n t a . 

M A R Z O . — L a v i t r i n a de M a r z o n o s a t r a e p o r u n a 
r i c a v a r i e d a d de j o y a s de a r t e , c u y a c i n c e l a d u r a 
f i n í s i m a c o r r e s p o n d e p e r f e c t a m e n t e a l g u s t o fe ­
m e n i n o a c t u a l . C o m o d i j o L a E p o c a , M a r z o h a l l e ­
g a d o a i n f u n d i r p e r s o n a l i d a d y e s p í r i t u a sus j o y a s . 

M L L E . R O M E O . — L a s i m p á t i c a c o r s e t e r a de l a 
c a l l e d e C l a u d i o C o e l l o e x p o n e m o d e l o s i n d i s p e n s a ­
b l e s p a r a q u e las m u j e r e s t e n g a n l a s i l u e t a q u e 
l a m o d e r n a i n d u m e n t a r i a e x i g e . 

M O R F E A U X . — E l n u m e r o s o p ú b l i c o q u e a c u d i ó a 
l a E x p o s i c i ó n q u e d ó f a s c i n a d o a n t e l a l a b o r p r o ­
d i g i o s a de M o r f e a u x . Sus a l m o h a d o n e s d e enca jes 
sus m a n t i l l a s de b l o n d a , sus j u e g o s de c a m a b o r ­
d a d o s c o n a p l i c a c i o n e s de f i l t i r é , sus m a n t e l i t o s 
d e t e , a l e s t i l o a n t i g u o , t r a n s f o r m a n su s t a n d en u n 
p a l a c i o d e h a d a s t e j e d o r a s . 

M M E . P E T I T . — L a c é l e b r e m o d i s t a de s o m b r e ­
ro s n o p a s ó p o r a l t o l a o c a s i ó n d e t e s t i m o n i a r 
n u e s t r o a f e c t o a E s p a ñ a , y q u i s o c o n t r i b u i r c o n su 
p r e s e n c i a a l f i n b e n é f i c o de e s t a f i e s t a de l u j o . N o 
os h a b l a r é d e su a d m i r a b l e c o l e c c i ó n de s o m b r e r o s , 
p u e s t o q u e n o h a y m u j e r e l e g a n t e q u e n o los l l e v e . 

R u i z DE H E R C E . — C u a n t o p u d i e r a d e c i r s e d e 
e s t a a n t i g u a Casa es p o c o p a r a e x p r e s a r e l é x i t o 
q u e t u v o c o n sus b e l l o s m o d e l o s de t r a j e s q u e a l l í 
e x p o n í a . N o s c o n f o r m a r e m o s c o n d e c i r q u e cr, 
u n a d e n u e s t r a s m e j o r e s c r e a d o r a s d e m o d a . 

E D M O N D F R O U C H T M A N . — E s j u s t o q u e n u e s t r a 
b e l l a S o b e r a n a h a y a e l e g i d o es ta Casa c o m o p r o ­
v e e d o r a de sus a b r i g o s de p i e l . 

E l a r t e c o n q u e c o n f e c c i o n a sus m a g n í f i c a s p r e n ­
das d e p i e l s o n de u n e s t i l o t a n p e r s o n a l q u e se 
r e c o n o c e n e n s e g u i d a . 

Z I E M . — E n sus e l e g a n t e s sa lones de l a c a l l e d e l 
M a r q u é s de C u b a , s u c u r s a l de los q u e t i e n e en P a ­
r í s , v e m o s e l des f i l e e n c a n t a d o r ele las ú l t i m a s 
c r e a c i o n e s d e su a r t e i n f a t i g a b l e . Sus toi let tes t i e ­
n e n u n cachet p a r t i c u l a r q u e n o s a t r a e . 

T A C C O E N . — C u a n t o se p u e d a i m a g i n a r de f i n o , 
en enca je s o e n b o r d a d o s l o s a b e n h a c e r es tas s e ñ o ­

ras . S u s t a n d o f rece m u e s t r a s d e s u t a l e n t o . N o se 
p u e d e v e r l a b o r m á s e n c a n t a d o r a ; a l l a d o d e l a 
s i n f o n í a d e los enca jes v e m o s v a p o r o s o s d e s h a b i l l é s 
y p r e n d a s í n t i m a s d e l i c i o s a s . 

M A T I L D E N I E T O . — E s t a d i s t i n g u i d a m o d i s t a n o s 
h a p r e s e n t a d o u n o s t r a j e s d e s e ñ o r a y o t r o s d e 
n i ñ a q u e s i n d u d a a l g u n a c o n t r i b u y e r o n a l b u e n 
é x i t o de este c e r t a m e n . 

M M E . S A N T O S . — T a m b i é n l l a m ó l a a t e n c i ó n sus 
e l e g a n t e s s o m b r e r o s , q u e n u e s t r a s b e l l a s m u n d a n a s 
a d q u i e r e n en sus sa lones d e l a c a l l e d e P r i m . 

A D E L A I D A R A M O S . — E s t a a r t i s t a c o n f e c c i o n ó 
u n a l i n d a c o l e c c i ó n de s o m b r e r o s q u e g u s t a r o n 
m u c h í s i m o a t o d a s las s e ñ o r a s q u e v i s i t a b a n l a 
E x p o s i c i ó n . 

H E R R E R A H N O S . — L o s Sres. H e r r e r a n o s p r e s e n ­
t a r o n en s u s t a n d u n o s m o d e l o s de c a l z a d o e n m i ­
n i a t u r a ; n u e s t r a e n h o r a b u e n a a los s i m p á t i c o s p r o ­
v e e d o r e s de l a R e a l Casa. 

Z A P A T E R Í A A Y A L D E . — N o h a c í a f a l t a q u e n o s 
p r e s e n t a s e m o d e l o s d e t a n p e r f e c t a e j e c u c i ó n p a r a 
c o n v e n c e r n o s d e q u e es u n o d e los p r i m e r o s z a p a ­
t e r o s de M a d r i d . 

L A M E T A L Ú R G I C A . — H a l l a m a d o p o d e r o s a m e n t e 
l a a t e n c i ó n e l m a g n í f i c o s u s t r é en m a d e r a t a l l a d a 
q u e es ta S o c i e d a d h a p r e s t a d o p a r a los d í a s de 
E x p o s i c i ó n , y q u e f u é i n s t a l a d a e n l a R o t o n d a . 

L o s ORGANIZADORES de l a E x p o s i c i ó n q u i e r e n 
h a c e r c o n s t a r a q u í s u a g r a d e c i m i e n t o a l H o t e l de 
V e n t a s , q u e t a n g e n e r o s a m e n t e h a p r e s t a d o dos 
h e r m o s a s ca jas de c a u d a l e s , en las q u e de n o c h e 
e r a n g u a r d a d a s las j o y a s p r e s e n t a d a s p o r M e l l e r i o 
y M a r z o . 
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I A v e r d a d es q u e s i n o s o t r o s q u i s i é r a m o s — 
1—< q u e n o q u e r e m o s — p e c a r d e i n d i s c r e t o s , 
e s t a s e c c i ó n de M u n d o , m u n d i l l o . . . se p r e s t a r í a a 
n o s a b e m o s c u á n t a s n o t i c i a s , a l g u n a s de e l las « m u y 
s a l a d a s » , c o m o d i c e u n j o v e n d i p u t a d o de l a o p o s i ­
c i ó n q u e u s a l e n t e s de o r o y b o q u i l l a de á m b a r . 
P o r q u e c u i d a d o q u e el t í t u l o se p r e s t a . . . M u n d o , 
m u n d i l l o . . . ¡ A h í es n a d a ! E s d e c i r ¡ A h í es t o d o ! 
L o q u e se d i c e y n o se p i e n s a , l o q u e se p i e n s a y 
n o se d i c e — q u e es m u c h o m á s i n t e r e s a n t e q u e l o 
a n t e r i o r — l o q u e u n o sabe y se l o c a l l a , l o q u e 
u n o n o sabe y . . . t i e n e , c l a r o e s t á , q u e c a l l á r s e l o , 
a u n q u e l o s e p a n los d e m á s . . . ¡ C u i d a d o s i e l t i t u l i t o 
se las t r a e ! , c o m o d i c e , n o u n d i p u t a d o , s i n o u n 
s e n a d o r m i n i s t e r i a l de b i g o t i t o r e c o r t a d o , b a r b a 
c u i d a d a y t a c ó n L u i s X V . 

P e r o - n o . N u e s t r o M u n d o , m u n d i l l o . . . n o es eso, 
n o p u e d e ser eso, n o q u e r e m o s q u e sea eso. N u e s -
\ x o - M u n d o , m u n d i l l o . . . s ó l o s e r á u n a r e c o p i l a c i ó n 
d e n o t i c i a s d e t o d a s clases , s i e m p r e i n t e r e s a n t e s 
p a r a n u e s t r o p ú b l i c o . Y c u i d a r e m o s m u c h o p a r a 
q u e n o pase l o q u e n o d e b a p a s a r . Q u e a q u í t a m b i é n 
t e n e m o s u n l á p i z r o j o q u e c o r r e v e l o z s o b r e los 
r e n g l o n e s q u e n o d e b a n p u b l i c a r s e . S o b r e l a v i d a 
p r i v a d a t e n e m o s n u e s t r o c r i t e r i o . C r e e m o s q u e 
p o r ser p r i v a d a n a d i e d e b e p e n e t r a r e n e l l a . N o s ­
o t r o s p o r l o m e n o s — h a b l a n d o p o r n u e s t r a c u e n t a — 
n o p e n e t r a m o s . 

Y a l l á q u e c a d a u n o o b r e c o m o le p a r e z c a m e j o r , 
y D i o s s o b r e t o d o s , a u n q u e s o b r e a l g u n o s m á s 
p a r e c e q u e e s t á e l d i a b l o . 

LAS r e u n i o n e s e n l a i n t i m i d a d h a n m e n u d e a d o . 
R e a l m e n t e l a i n t i m i d a d , e l p e t i t c o m i t é , q u e 

l l a m a n l o s f ranceses , es u n a cosa e n c a n t a d o r a . 
E n p e t i t c o m i t é h a n r e c i b i d o a sus m á s í n t i m o s 
a m i s t a d e s e l d í a d e S a n t a I s a b e l l o s v i z c o n d e s d e 
C u b a . L a v i z c o n d e s a c e l e b r a b a su s a n t o . H u b o , 
e n t o n c e s , a q u e l l o d e : 

; ^ H i j a , p o r D i o s , c r e í q u e n o p o d í a v e n i r a d a r t e 
u:n: a b r a z o . E s t e p a v i m e n t o d e M a d r i d es t a n i n ­
f e r n a l q u e h e t e n i d o t r e s p i n c h a z o s e n el c a m i n o . 

• — ¡ ¡ M u j e r ! ! 
- — L o q u e o y e s . ¡ T r e s p o r f a l t a d e u n o ! 

Se s i r v i ó u n e s p l é n d i d o t e . 
O t r o t e t a m b i é n e n i n t i m i d a d h a s i d o e l o f r e ­

c i d o p o r l a b a r o n e s a v i u d a d e l C a s t i l l o d e C h i r e l 
h a c e u n o s d í a s , y h a c e o t r o s e n casa d e l e x m i n i s ­
t r o c o n d e d e E s t e b a n C o l l a n t e s y d e su h i j a M a ­
r í a se r e u n i e r o n u n o s c u a n t o s a m i g o s . L o s r e c o r ­
d a m o s : l a d u q u e s a de T o v a r , g e n e r a l a B o r b ó n , 
m a r q u e s a s d e B e n i c a r l ó , O l i v a r e s y Va lde ig l e s i a . s ; 
c o n d e s a s d e ' P a r d o B a z á n y T o r r e d e Ce la ; v i z ­
c o n d e s a d e E z a , b a r o n e s a s d e l a s T o r r e s , B i c o r p 
y C a s t i l l o de C h i r e l , y s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s d e B o r ­
b ó n , Q u i r o g a , J o r d á n d e U r r í e s , D e s p u j o l , R e y -
rioso, S a n M i l l á n , E i g i i e r o a , E s c o b a r y K i r p a t r i c k , 
C á r d e n a s y B a r z a n a l l a n a . 

U s t e d e s q u e c o n o c e n l a c h a r l a a m e n a d e l c o n d e 
d e E s t e b a n C o l l a n t e s p u e d e n c a l c u l a r c ó m o p r e ­
s i d i ó l a c o n v e r s a c i ó n . 

S i u s t e d e s se a t r e v i e s e n a d e c i r n o s e n s e c r e t o 
c u á l e s s o n l a s s e ñ o r i t a s q u e se v a n a casa r 

e n f e c h a p r ó x i m a , n o s o t r o s les d i r í a m o s , e n secre­
t o t a m b i é n , q u e n o d e j e n de v i s i t a r l a E x p o s i c i ó n 
d e ca jas p a r a b o d a s q u e l a Casa H i d a l g o t i e n e e n 
s u t i e n d a de l a c a l l e d e l B a r q u i l l o , 9 . 

M A D R I D 

ALGUNOS b a n q u e t e s ú l t i m a m e n t e c e l e b r a d o s : 
U n o h a s i d o e l o f r e c i d o p o r e l m i n i s t r o d e l 

B r a s i l , d o c t o r Pe9aña, e n h o n o r d e l e m b a j a d o r d e 
I n g l a t e r r a y d e l a d y H a r d i n g e , q u i e n e s , c o m o es 
s a b i d o , m a r c h a r á n e n b r e v e p a r a su p a í s . A d e m á s 
d e l a s p e r s o n a s c i t a d a s , f u e r o n l o s c o m e n s a l e s : 
l o s c o n d e s d e V e l l e y s e ñ o r i t a d e P é r e z Seoane , e l 
m i n i s t r o d e G r e c i a y s e ñ o r a Scass i ; el g e n e r a l P r i ­
m o d e R i v e r a ; e l m i n i s t r o d e E s p a ñ a e n E g i p t o , 
s e ñ o r a y s e ñ o r i t a V a l l í n ; e l e n c a r g a d o d e N e g o c i o s 
d e l a A r g e n t i n a , S r . L c v i l l i e r ; e l c o n s e j e r o de la. 
E m b a j a d a d e F r a n c i a , s e ñ o r d e V i e n n c , y s u esposa;, 
l o s c o n d e s d e C á l h a i s , y e l S r . H e r w e r t , s e c r e t a r i o 
d e l a E m b a j a d a i n g l e s a . 

H a s i d o e l o t r o e l q u e e l m i n i s t r o de V e n e z u e ­
l a , d o c t o r D . J o s é I g n a c i o C á r d e n a s , h a o f r e c i d o 
a v a r i o s d i s t i n g u i d o s d i p l o m á t i c o s . 

¿ L o s c o m e n s a l e s ? H e l o s a q u í . E s d e c i r , n o . H e 
a q u í sus n o m b r e s : e l N u n c i o a p o s t ó l i c o , m o n s e ñ o r 
R a g o n e s i ; l o s m i n i s t r o s d e l B r a s i l , C h i l e , U r u g u a y , 
M é j i c o , G u a t e m a l a / C o l o m b i a y P a n a m á ; e l enca r ­
g a d o d e . N e g o c i o s d e l a A r g e n t i n a , s e ñ o r L e v i l l i e r ; 
e l n u e v o m i n i s t r o d e E s p a ñ a e n M é j i c o , m a r q u é s , 
de G o n z á l e z ; e l s e c r e t a r i o d e l a L e g a c i ó n d e V e n e ­
z u e l a , s e ñ o r C e l l , y e l c ó n s u l g e n e r a l d e l P e r ú . 

D u r a n t e e l m e n ú l a m ú s i c a d e l P a l a c e i n t e r p r e ­
t ó a i r e s p o p u l a r e s a m e r i c a n o s , h a c i é n d o s e a l f i n a l 
v o t o s de v e n t u r a p o r E s p a ñ a , p o r e l R e y y p o r V e ­
n e z u e l a . 

D . J o s é d e l M o r a l , u n " d i p u t a d o m u y j o v e n y 
m u y s i m p á t i c o , n o m b r a d o r e c i e n t e m e n t e d i r e c t o r 
g e n e r a l d e l a D e u d a , h a s i d o o b s e q u i a d o e n el 
H o t e l R i t z c o n u n b a n q u e t e í n t i m o a l q u e as is­
t i e r o n e l e x m i n i s t r o D . L e o n a r d o R o d r í g u e z , e l 
c o n d e d e T a b o a d a y los Sres . C a s u l l e r a s , M e i r á s 
O t e r o , R . V i g u r i , W a i s , R u a n o , L o z a n o y L a z c a n o . 

C o m o o c u r r e s i e m p r e en es tas f i e s t a s de c a r á c t e r 
í n t i m o , r e i n ó d u r a n t e l a q u e n o s o c u p a l a m á s 
f r a n c a c o r d i a l i d a d , y h a s t a h u b o u n b r i n d i s p a r a 
o f r e c e r e l b a n q u e t e a l a g a s a j a d o . 

Y p o r h o y h e m o s a c a b a d o c o n es tas n o t a s . . . 
y a q u e o t r a s e s p e r a n . 

LA p r i m e r a d e las q u e e s p e r a n es u n a d e d i c a d a 
•a l o s n i ñ o s . L o s n i ñ o s — s a b e d l o — s o n n u e s t r a 

p r e o c u p a c i ó n c o n s t a n t e . M u c h a s veces n o s h a n 
q u i t a d o e l s u e ñ o , o t r a s l a a l e g r í a . . . O t r a s , e n c a m ­
b i o , e l l o s s o n l o s q u e n o s h a n p u e s t o c o n t e n t o s . 

Q u e r e m o s m u c h o a los n i ñ o s . V o s o t r o s , l e c t o r a s 
y l e c t o r e s , los q u e r é i s t a m b i é n ¿ v e r d a d q u e s í ? S i n o 
l o s q u i s i e s e i s d e j a r í a m o s d e ser b u e n o s a m i g o s . 
L e e d e n t o n c e s l a s s i g u i e n t e s l í n e a s : 

H a n r e g r e s a d o a M a d r i d l a s c o l o n i a s d e n i ñ o s 
e n v i a d a s a d i s t i n t o s s a n a t o r i o s p o r e l D i s p e n s a r i o 
M a r í a C r i s t i n a ; 36 n i ñ o s h a n e s t a d o e n l o s s a n a t o ­
r i o s d e O z a y d e P e d r o s a , c o s t e á n d o s e l a e s t a n c i a 
c o n l o s p r o d u c t o s d e l a f i e s t a de l a F l o r . 

L a J u n t a d e s e ñ o r a s d e l D i s p e n s a r i o , q u e p r e ­
s i d e l a m a r q u e s a d e A l h u c e m a s , h a e n v i a d o ade ­
m á s 29 n i ñ a s a l a c o l o n i a e s t a b l e c i d a e n S i g ü e n z a , 
d o n d e h a n p e r m a n e c i d o t r e s meses . 

L a J u n t a d e l D i s p e n s a r i o e x p r e s a su g r a t i t u d 
a l a s p e r s o n a s q u e h a n c o n t r i b u i d o a s u f r a g a r los 
ga s to s de e s t a e x p e d i c i ó n ; e n t r e e l l a s se e n c u e n t r a n : 
l a s e c r e t a r i a d e l a J u n t a , q u e h a d a d o T.OOO pe ­
setas ; u n a c o n d e s a , 2 5 0 pese ta s ; o t r a s e ñ o r a de l a 
J u n t a , 3 .000 pese t a s , e t c . 

C o n es tos d o n a t i v o s h a n s i d o p a g a d o s t o d o s los 
g a s t o s d e t r e s n i ñ o s q u e h a n e s t a d o m á s d e u n a ñ o 
e n los s a n a t o r i o s de O z a y d e P e d r o s a p a r a a t e n ­
d e r d e b i d a m e n t e a s u c u r a c i ó n . 

U n a s e ñ o r a de l a J u n t a h a s a t i s f e c h o , c o m o 
t o d o s los a ñ o s , l a s m e r i e n d a s q u e se d a n a l o s n i ­
ñ o s p a r a e l v i a j e , a s í c o m o e l a g u a d e C o l o n i a y 
e l e l i x i r p a r a l a b o c a q u e se e n t r e g a a t o d o s . 

L o s n i ñ o s h a n r e g r e s a d o e n e x c e l e n t e e s t a d o d e 
s a l u d , h a b i e n d o a u m e n t a d o e l q u e m e n o s t r e s k i ­
los d e peso , y a l g u n o s h a s t a o c h o y d i e z k i l o s . 

R E C O R D A R É I S q u e e n n u e s t r o ú l t i m o n ú m e r o — 
¡ m i r e u s t e d q u e l l a m a r l e ú l t i m o a l p r i m e r o ! — 

C O N F I T E R Í A ARISTOCRÁTICA C A S A H I D A L G O B A R Q U I L L O . 9 
E L E G A N T E E X P O S I C I O N D E O B J E T O S P A R A R E G A L O 

R E C O N O C I D A POR E L P U B L I C O «BIEN» COMO C A S A E S P E C I A L EN CAJAS PARA CRUZAMIENTOS, B O D A S Y B A U T I Z O S 

B O M B O N E S RIQUISIMOS ESPAÑOLES, F R A N C E S E S , I N G L E S E S Y S U I Z O S 
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os h a c í a m o s \xrs. e l o g i o d e l a s ñ o r e s . P u e s b i e n , h o y 
q u e r e m o s r e p e t i r l o . H a b l a r d e f l o r e s v a b i e n s i e m ­
p r e . H o y q u e r e m o s d e c i r o s q u e n o o l v i d é i s q u e 
las m e j o r e s f l o r e s s o n las q u e t i e n e J o s é A b a j o , 
M o n t e r a , 40 , p r i m e r p r e m i o e n l a ú l t i m a E x p o s i ­
c i ó n . 

SE h a n i n a u g u r a d o l o s t e s b e n é f i c o s p a t r o c i n a ­
d o s p o r l a c o n d e s a de V í a - M a n u e l y p o r l a 

m a r q u e s i t a d e B e l l v i s de l a s N a v a s . E n e l s a l ó n 
d o n d e se s i r v e n se r e ú n e n d a m a s e l e g a n t e s y a r i s ­
t o c r á t i c a s : l a d u q u e s a d e A h u m a d a , l a de P a r c e n t , 
l a d u q u e s a v i u d a de S o t o m a y o r y sus h i j a s , l a m a r ­
q u e s a d e J u r a - R e a l , l a de C o m i l l a s , l a de V i l l a -
t o y a , l a c o n d e s a de C u e v a s d e V e r a , l as s e ñ o r a s y 
s e ñ o r i t a s de S a n t o s S u á r e z , C a s t i l l o - B o s c h , Se­
r r a n o , G ü e l l , P a d i l l a , C a r v a j a l , R ó z p i d e , F i g u e r a s , 
Pe r a l e s , C a r c e r , P a r d i ñ a s . . . E l d u q u e d e A h u m a d a , 
el d e l A r c o , e l m a r q u é s de l a G r a n j a , e l c o n d e de 
E l d a , l o s s e ñ o r e s M a r t í n e z d e l R í o , A s ú a , P r o p -
per , B o s c h . 

E s t o s tes se v e n m u y a n i m a d o s ; desde e l s a l ó n 
d e e x p o s i c i ó n d i v í s a s e e l t e a t r o de l a Z a r z u e l a , y 
l a g e n t e « b i e n » a c u d e a e l los p o r q u e sabe q u e t i e ­
n e n u n c a r á c t e r b e n é f i c o , p o r q u e sabe q u e p a r t e 
d e sus p r o d u c t o s s o n p a r a p r o p o r c i o n a r r e c u r s o s 
a los c o m e d o r e s de c a r i d a d d e m a d r e s l a c t a n t e s 
d e l pa seo d e l G e n e r a l M a r t í n e z C a m p o s . 

Peletería :.- N o v e d a d e s 

Qénéros de ^Punto 

'Ven ta y G x p o s i c i ó n : 

Carretas, 6 

£ u i s ' V i n a r d e í f 

£ILzufejos <£) cIRosaicos 

Pavimentos 

Cuartos de baño 

Aparatos sanitarios 

Gxp OSJCJOD: 

flfcafá, n . 0 1 2 , * " M a d r i d 

j p N l a r e s i d e n c i a d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s , e n 
' D e u s , f a l l e c i ó a y e r e l i l u s t r e r e l i g i o s o P . G o n -

z á l o C o l o m a , h e r m a n o d e l d i f u n t o a c a d é m i c o y 
j e s u í t a P . L u i s C o l o m a . 

C o n l a m u e r t e d e l P , G o n z a l o l a C o m p a ñ í a de 
J e s ú s p i e r d e u n o d e sus m á s p r e c l a r o s i n d i v i ­
d u o s . 

HA f a l l e c i d o e n C ó r d o b a l a d i s t i n g u i d a s e ñ o r a 
v i u d a d e L a b a s t i d a , m a d r e p o l í t i c a de l a 

m a r q u e s a d e M o r e t y a b u e l a de los Sres. d e Ca-
v e s t a n y , a q u i e n e s e n v i a m o s s e n t i d o p é s a m e . 

DE S P U É S d e p e n o s a d o l e n c i a h a r e n d i d o s u t r i ­
b u t o a l a m u e r t e e l S r . D . D i o n i s i o P e l á e z 

U r q u i n a , h o m b r e d e c a r á c t e r s i m p á t i c o q u e g o z ó 
d e m u c h o s a f e c t o s e n l a v i d a . J o v e n t o d a v í a — 
s ó l o c o n t a b a c u a r e n t a y u n a ñ o s — h a a b a n d o n a d o 
e l m u n d o e n b u s c a d e l e t e r n o descanso en l a o t r a 
v i d a . 

E n v i a m o s n u e s t r o s p é s a m e s a sus h e r m a n o s 
D . C l e m e n t e , D . A g u s t í n y D . a M a r í a de l o s D o ­
l o r e s y a sus h e r m a n o s p o l í t i c o s D . J o s é A n t o n i o 
A n d r é s G a y ó n y D . a T e o d o r a L a t o r r e . 

SE h a c u m p l i d o e l d í a 15 el p r i m e r a n i v e r s a r i o 
d e l a m u e r t e d e l c o n d e d e L u n a , m a y o r d o m o 

d e S e m a n a de S. M . , y g r a n c r u z d e I s a b e l l a Ca­
t ó l i c a . ¡ C ó m o p a s a e l t i e m p o ! A ú n s i g u e l a h e r i d a 
a b i e r t a en e l c o r a z ó n d e l a c o n d e s a , a l a q u e r e i t e 
r a m o s n u e s t r o s e n t i m i e n t o . 

UN a ñ o y a t a m b i é n q u e e n p l e n a m o c e d a d — 
¡ v e i n t i c u a t r o a ñ o s ! — c a y ó r e n d i d o p o r t r a i ­

d o r a e n f e r m e d a d y r a p i d í s i m a d o l e n c i a e l d u q u e de 
A l m e n a r a A l t a . ¡ U n a ñ o y a ! N o h a y c o n s u e l o p a r a 
g o l p e s a s í . N o p u e d e h a b e r l o . P u e d e h a b e r , y h a y , 
l a r e s i g n a c i ó n q u e c o m o c a t ó l i c o s a c e p t a m o s ; p e r o 
c o n s u e l o , n o , n o . L e v e m o s t o d a v í a , n o s p a r e c e 
v e r l o t o d a v í a , t a n h o m b r e t ó n , t a n a r r o g a n t e , 
l u c i e n d o su u n i f o r m e d e s u b o f i c i a l d e H ú s a r e s . . . 
a q u é l l o f u é u n d o l o r . 

R e n o v a m o s n u e s t r o p é s a m e a l a d u q u e s a v i u d a 
d e A l m e n a r a A l t a , a l a d u q u e s a v i u d a de U c e d a — 
m a d r e y a b u e l a r e s p e c t i v a m e n t e — ; a t o d a l a i l u s ­
t r e f a m i l i a . 

VERDAD q u e r e s u l t a r í a i n c o m p l e t a e s ta s e c c i ó n 
s i e n e l l a n o c o n s i g n á r a m o s a l g u n a p e t i c i ó n 

de m a n o , a l g u n a b o d a . . . ? 
V a m o s a l l á : H a s i d o p e d i d a l a m a n o de l a se­

ñ o r i t a J o r g i n a C r o o k e y F o n t a g u d , h i j a d e l f i ­
n a d o D . F r a n c i s c o C r o o k e , d e m e m o r i a t a n g r a t a , 
y d e D . a M a r í a F o n t a g u d , y e m p a r e n t a d a c o n f a m i ­
l i a s t a n i l u s t r e s c o m o las d e C e r r a l b o , R a m b l a , 
C a s t r o m o n t e y V a l v e r d e , p a r a D . J u a n R e í n y 
L o r i n g , de c o n o c i d a f a m i l i a m a l a g u e ñ a . 

P a r a D . L e o p o l d o M a t o s , d i p u t a d o a C o r t e s p o r 
C a n a r i a s y e x g o b e r n a d o r d e B a r c e l o n a , h a s i d o 
p e d i d a l a m a n o de l a s e ñ o r i t a A n a M a r í a A g u i l a r , 
h i j a d e los c o n d e s d e A g u i l a r . 

Y e n l a c i u d a d de R o n d a se h a c e l e b r a d o e l e n ­
l a c e m a t r i m o n i a l d e l a b e l l í s i m a s e ñ o r i t a E s p í r i t u 
d e A r c e y E s c a l a n t e c o n e l j o v e n d i p l o m á t i c o 
c o n d e d e S a n t a P o l a , h i j o d e l f a l l e c i d o a l m i r a n t e 
d e l a A r m a d a . 

SE a c a b ó , s e ñ o r e s . T e r m i n a m o s es ta s e c c i ó n 
c o n u n a n o t i c i a q u e h a d e seros g r a t a , p o r q u e 

t o d o a q u e l l o q u e e n d u l z a n u e s t r a v i d a nos es a g r a ­
d a b l e ; t e r m i n a m o s d i c i é n d o o s q u e l o s d u l c e s y l o s 
b o m b o n e s d e L a D u g u e s i t a ( F e r n a n d o V I , 2) s o n 
u n a d e l i c i a . P r o b a d l o s y s e r é i s e t e r n o s c l i e n t e s 
d e e s t a c o n f i t e r í a . 
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L A V I L L A D E P A R I S 

C A L L E D E ATOCHA, 67 

Vestidos 

Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos u a ^ ^ c T 



C a s a C A M P O S C A L L E DE N I C O L A S 
MARIA R I V E R O , 11 
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Un rincón de la espléndida sala de conciertos. 

VENTA EXCLUSIVA DEL INCOMPARABLE 

P I A N O M A N U A L O B A L D W I N 

y DE LOS PIANOS S T E I N W A Y Y E L L I N O T O N 

IMP. BLASS Y CÍA., SAN MATEO, I - MADRID 
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La Hispano nircraft 
Construcciones Beronautlcas. 

6 u a 3 a l a j a r a . 

FÁBRICA D E C O C H E S D E NIÑO 

J . DIAZ D. 
Gazíambide, 55. —MADRID - Teléfono J. 1517 

Primera y única casa española dedicada especialmenie a esta 
construcción, en competencia s ó l o con las mejores marcas ingle­
sas en calidad y gusto.—La venta se halla limitada a uno o dos 

de los mejores establecimientos en cada población. 

<»<̂ <Í><S><»<»<$><»<»<$><Í><&<S><S><S><»̂  

TOMACAl 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
INTESTINOS 

el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 
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Compañía Inglesa de Seguros Generales 

Compañía 
Automóvil 

Oficial del Real 
Club de España 

Esta Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pólizas sepa­
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó­

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete­
rioros, Robo, Incendio.Trans-
porte. Accidentes (al propie­
tario, chauffeur y viajeros) 

Sucursa l E s p a ñ o l a : 

Avda. del Conde de Pedolver, 13 
• = M A D R I D = 
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CASA PARDO 
PROVEEDORA DE LA R E A L C A S A 

NOVEDADES 

ARTICULOS PARA CAZA, SPORT 

y VIAJE 

TELEF. M-n32 

Espoz y Mina, 6 M A D R I D 
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